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EL OCASO 
DE LOS 

El singular pueblo espafiol, a lo largo de su historia de prodi­
gios, ha escrito con soles la epopeya moderna. 

Españoles rodearon las carabelas que se aventuraron por el mar 
tenebroso y desconocido. Al verlas ahora, eu el remedo del arte, 
parece inverosímil que en esas embarcaciones de juguete ·hayan desa­
fiado el furor de las olas que hacen temblar a los trasatlánticos y 
ciudades flotantes. 

Realizó . la invicta madre el milagro de la plantación de su 
cultura en las vastas tierras que bafian dos océanos y besan muchos mares. 

Por la mano segura de un sublime sembrador y visionario, se 
esparció la fecunda semilla que una parte de la actual generación 
hispana ha intentado que saliera, como nuncio de la tradicional 
aventura y del perseverante carácter, de la vetusta y sefiorial Pon­
tevedra, en vez de haberse cosechado en la gloriosa y mercantil Génova. 

Trasplantó Espafia desde su bosque Sélgrado la encina secular, 
cuyas frondosas ramas proyectan su bénefica sombra en el Nuevo 
Mnndo, multiplicándose en retoños auspiciadores de paz y de ven­
tura. Los regaron frescas linfas, que son los raudales del idioma, 
que del manantial latiuo descendieron para fecundar civilización, arte, 
letras y leyes. 

El Rey Sabio fijó en aquella euciclopedia juridíca de las Siete Parti­
das las primicias de la naciente parla, que fue la elegida para cantar los 
fueros y las gestas, las couq uistas y las excelencias del espíritu his­
pano. 

¡ Cuán deslumbrador e] desfile de constelaciones en el universo 
de la leugua de Castilln, desde los autignos tiempos del fervoroso 
Gonzalo de Berceo, el de las místicas prosas que rezó el poema de 
sus creencias con la sencilla unción de los inspirados, hasta los 
Jirnéuez, Marquinas, Villaespesas, Leones, Carreres, Díaz de Esco­
bar, Machados de hoy día! 

CotJtagiado del buen amor, que hace grata la dura existencia, 
el famoso Arcipreste de .. Hita mezcla, con su afiejo viuo satírico, dis­
tintivo de la raza, el agua tonificante de lo religioso y lo profano, 
robustecieudo el .irónico diálogo de la miseria y dualidad humanas, 
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que reanudarían m~s tarde, en el escenario político y social, el snpre­
mo señor de Quevedo, el sutil Cervantes, don Mariano de Larrea 
y el agudo Camba. 

Cual suave música de frescas notas se escuchan, al través de los 
siglos, las douairosas serranillas del Marqués de Santillana, que abre pa­
so al monumental exámetro castellano, que con Boscáu sería yámbico, 
apto para las rítmicas liras del ma~uífico Fray Luis de León, el de la·s..{.: 
odas sempiternas, y para las estrofas fundamentales del raudo Zorilla, dd · 
pindárico Quintana, del ardiente Espronceda, del rotundo Núñez de Arce 
y del amable filósofo Campoamor, el escéptico burlón, que, de las cosas 
pequeñas, eutretegió las hondas filosofías de sus doloras y humoradas. ' 

Idioma rico, heroísmo sin par, arte suntuoso, ingenio inagotable, tea­
tro de ubérrimos prodigios, inimitable novela picaresca, ave11tnra galan­
te, entusiasmo loco, sentimiento caballeresco, fiebre ascética que cauti­
va sus espíritus, fe impulsiva que a sangTe y fnego se propuso la uto­
pía de la uuiclad ele doctrina, implacablemente hostil contra herejes y 
aclverscu·ios, viviendo están en los anales hispaJ,os, cual si fueran el pe· 
renn~tl romancero de sus Cicles, Pelayos y Loyolas. 

La idea de la muerte, de la que los aventureros demuestra11 reírse 
con temeridad, es la obsesión de la raza hispana, en medio de las esce­
nas frívolas y de los arrebatos del honor, como el tinte elegíaco se ve 
tomando parte en la gama de sus más vivas alegrías. Se dijera 
que no se han olvidado todavía las coplas melancólicas y las imágenes 
fugaces de Jorge Manriqne, impregnadas de la brevedad de la vida, 
comparada a los ríos que en veloz carrera van a parar a la mar, que es 
el morir. 

Y en medio de todo, la pujanza de la raza es inacabable, vigorosa 
su juventud, dispuesta a las grandes conqnistas: antaño veucieudo lama· 
raña de las selvas esmeraldinas con el Adelantado Alvarado: hoy día ras­
gaudo las nubes con el intrépido aviador Franco. La fecundidad ele Lo­
pe de Vega es símbolo de las glorias españolas, renovadoras a cada paso 
del numen de los fénix del ingenio qne viajan, como huracanes y trom­
bas, por el universo de las concepciones, en el campo imaginativo con sus 
uovclistas, en el azul de las hip6tesis científicas con Ram6u y Cajal, To­
rres Quevedo, Marañón, Letamendt, Asuero, Rubio, Pi y Snñer. El 
Anta;~,otws clásico, el del siglo ele oro, se dilata con la majestad de lo in­
meuso e iuaRotablc, como ¡)ara inuudar de belleza al plaueta. 

Para euconlÍar tus virlttdcs, i oh, España mayestática!, pediría al me­
lifluo Garcilaso de la Vega su plectro de argento y su rabel pasloril de 
ternezas a Mt~l(nd<•;~, Vald(:>, que evoca al clclicado i\uacreoutc; a Gus­
tavo Bécquer, sus rimas <'iiiHlll(Útl<~aH d<· ltottda ~Jttgcn~ncia; a Ca~Jtelar, al 
mago de la palabra, sus ¡wi'Íodos <·adt·ttein~m::; n Valle 1 ttcl(ut, Htl al:ildade 
frase, propia para las rílntkm: sottn!ns; a Ricnrdo Lt6ll, HttH oraciones bu­
riladas a la manera ele los maestros de la cett!mia dét~Ílll:t sexta; a Mar­
tínez Ruiz. su frescura a;~,oriuc~1ca, úvida de pt~Har los qttiln!cH literarios; a 
Benavente, sus animados parlatorios, anscnltadon;.•; de nluws. 

Y enton~es, labraría, eu HtÚnuolcH y broutcs, con bttdl de Qnerol, 
Macho y Juan:Cristóbal y colorido ele :0uluaga y 8orolln, tn valía impon­
derable, i oh, España!, tn honor tradicional y getüile;~;a, tu 111llJCa 

desmentida bizarría, que ha grabado, a través de las edades, la apo-
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lcnHÍH de heráldicas proezas, merecedoras :le ser promulgadas por las 
trompetas del órgano de Rueda. 

¡ Madre prolífica de las Américas ! Eternizaste la areouáutica ha­
zaña de J asón, en busca del oro extraído del virginal imperio del inca y 
del azteca, a cambio de !a civilización que trasladaste al Nuevo 
Mundo, que jamás podrá desconocer tus esfuerzos inauditos. No dis­
minuirá el amor que te profesa, si le diste, con su idioma, el cora­
zón, que es el. beso de las hegemonías del espíritu. El bien y la 
belleza fueron la auténtica empresa de tus quimeras, que a lo grande 
te concitaron, firmemente convencida de que vale más ser loca a lo 
Quijote, vestida de altruísmos, que afeminiuada y cuerda cortesana que 
acarcia sólo 1 u jos materialistas. 

i Mil veces bendecido el pueblo que mantiene ideales y conserva 
tradiciones! Si la vida es ruin, soñar consuela inefablemente; si la 
vida es breve, conforta respetar el pasado. Domó España al centau­
ro de los males, cou magia de ilusión y fulgor estelar que está acla­
rando la selva de sus acciones sorprendentes que fatigaron a la 
victoria. 

Tu raza arraigó en América el laurel de la acción que añoran 
centurias de centurias, porque fné laurel a políueo, tri uufal y juvenil. 
Comprendiste siempre que la fama es pasajera, si no se funda en 
hechos qne salvan del olvido la grandeza ética y el nombre nacional. 

Madre de águilas y cóndores, de leones y jaguares, tus guirnal­
d:ts de rosas y claveles no ha de atreverse a desflorar el ciclón del 
ticwpo. Ceñidas a tu gloriosa frente, fulgirán tau lozauas como au­
roras boreales, cual soles en cenit. En tus fastos se registran Jor­
uadas culminantes. San Marcial, Tamames, Bailén y Arapiles son 
t.cntro esquiliano de hispánica lid. No es posible desconocer lo que 
<'11 hierro pulido se grabó. Fuiste la iconografía de Samotracia. 
l ¡:1 ttH:us:ljera alada ha traído trofeos y estandartes que alzan milla­
.n!H de diestras, tremolándolos ufanas, por España y por sus hijas, 
por lon :ul:tlides de la raza que levantaron sus tiendas de campafia 
eu eiett pueblos r<..!lllotos. 

í:a ntgoy,a y Cúdi:r,, Albuhera y Gerona están pregonando tus 
méritos. Hrcilla y Valbneua dirán, en broucíneas octavas reales, la pu­
jallí~a ele los deseettclieutes d(·l Cid y de Beruardo de Carpio. Meudoza, 
Melo, Moucada, M<~ríaun, í:úrate, Snlís, Lafuente, Valera, Mélida, Fita, 
cieu cronistas y cien legendarios historiadores, en fácil, sonora y castiza 
parla, fijarán los pasllJosos episodios de ln Iberia viril. 

En el concurso de tus talentos, se alza, como un rey, Cer­
vantes, el Mauco divino, sabio analista del cont:r,Ón humauo. No 
sólo Lepanto aplaude su arrojo: el muud<', como el poeta dijo del 
Chimborno, al hablar de Bolívar, ( ·x-) se iue1i11a atite el humorista, el 
genio, el paladín, valiente y maguánimo. Eusefí6 risncfío; su irónica 
risa resuena al través de las edades y es lección sutil para las 'ge-

( 'x') Olnll'dn, enaltP<\ÍPndo ni Vencedor do Míflarícfl., quiso que el" rey de losAn­
doc1" inelinara sn nlha Jhmto.- ''Poesías".-- (La Victoria de Miñarica dedicada al 
Gonol'al Juan José Plores ). 
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neraciones. Supo desentrafiar el misterio de la psicología humana y 
explor6 doctamente con su bisturí las entrafias del monstruo social. 
Sobre su pavés coloc6, burla burlando, la dualidad ridícula del 
caballero, cur6 al fin sus dolencias, le infundi6 verdades, le satur6 
de poesía, le inclin6 a pensar, movi6le a gemir. 

Augusta} Espafia, te es suficiente, para que sea noble tu pro­
genie y te respeten los pueblos del orbe, abrir las diamantinas 
páginas de tu Quijote. Sus ensefianzas no olvidará la América. Ha 
de preferir hermosas quimeras y s61idos afectos a lucrativas ansias 
y rastreras ambiciones. Eres grande en todo, Espafia, hasta en los 
defectos que legaste a tus connotados. Don Alonso, el Bueno, es 
santo de tu devoci6u, porque es el caballero andante de la idealidad. 

Plmua legendaria de la vigésima centuria narr6 tus jornadas de 
g!oria, en los "Episodios Nacionales" de Benito Pérez Galdós, que 
son uno de tus gigantescos tesoros. Espafia guerrera, tu imperio 
fue el mundo. Audaces viajeros sembraron, cual en la vía láctea 
de tus heroísmos, los f{1lgidos astros del valor. Racial es· tu hegemonía. 

. Por donde quiera, eEparciendo arrojo y bravura, con el honor en el 
pecho y la espada al cinto, soldados de acero, de espartana hechura, mar­
charon con Carlos Quinto, el del vivo arrebol que se convenci6 de que su 
augusto estandarte fiamaría siempre gallardo, porque j oh, Espafia! en 
tus magnos dominios 110 se puso el sol. 

Oíd Salamanca: las bíblicas citas se esfuman, si bate sus alas la cien­
cia. La riqueza brota para las empresas inauditas, pues la leyenda. repite 
para dar inspiraci6n a la poesía, por medio de la bella fábula,. que una 
reina castellana .vendi6 sus galas para alentar el suefio colombino que por 
la Raza fné realidad. 

Pasmosa aventura y subyugaci6n al miedo, resumen, Espafia, tus fé­
rreas virtudes. ¿En d6ude no se admira tu genial denuedo? ¿En qué zona, 
en qué latitud dejan de aplaudirse las gestas de América y de sus aseen· 
dientes? 

j Temeraria ruta la de las carabelas! Locura sublime ¡ ph, hermanos 
Pinzones! ¿Por el mar tenebroso tau frágiles velas? La trompa épica re· 
memora el12 de Octubre, el hosanna de Col6n, que fué con la Espafia 
fuerte a donde la Europa se ueg6 preceder. El genio del Almirante logra 
domar a la m nerte y ensordecer los rugidos del piélago ignoto. Después, 
le imitan los bravos 1 usitanos y otros audaces exploradores y nrotagouistas 
de la secular conquista. ¿Acaso fué un delirio? El pensar aterra. No 
hay costas, la brújula se perturba, los tripulautes couspiran, todos claman 
por el desaforado rcgre11o 1 hasta que el grito de Rodrigo de ;.l'riaua saluda 
a la ansiada ticrrn. 

1 Selvns seculnres de J 1dm y Castilla 1 ¡ Prolttdcica estirpe la ele 
Fiemán Cortés, Balboa y Pi;~;an·o 1 Ik aquella simicute, mil couquistado­
res brotarou despnés. Cada cual fatiga ni Pegn:->o de las mag11as epopeyas, 
que alígero vuela por Atuérica. Si cnaroll alguHoi.;, su valor les salva. 

Esta raza de leones, tras dificultades siu cuento, conma la empresa 
de la conquista de América; pero no obtieuc la fclici(lad en la épica obra. 

Los que no regresaron pobres y aherrojados a la Peuíusula, acabaron 
'J)Or devorarse entre sí, como hambrieutos chacales. La presa para ellos 
era el oro. También la ambición de poclerio. Víctimas de las rivalida-
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<lt>H, <1cl odio, de 1a codich, se destrozR.ron bárbaramente los miembros de 
de la falllilia espafiola, que se disputaban honores, dominio, privilegio; 
Uerrns y áureos hallazgos, rico botín de guerra. 

El Cabildo, reminiscencia religiosa, viene en el campo civil a ser ger-
mcu de disturbios en las fundaciones espafiolas. , 

Si la conquista, dramática y sangrienta, sembró de cadáveres no sólo 
el campamento adverso, sino el propio, el de los conquistadores, en acción 
:o;nicida; la época colonial puso en el surco simiente de intolerancia, de 
pobreza de espíritu, que fomentó disgustos sin medida en el hogar español, 
que echó las raíces del aborrecimiento al mestizo y fué manantial de lu~ 
chas entre espafioles auténticos y americanos. 

<<Toda historia pa1idece ante la historia del descubrimiento y con~ 
qnista de la América, porque en ella hay el interés de la sorpresa 
que cansó el ha11azgo de un mundo que, como Venus, salía de en­
tre las ondas del mar: mundo que tiene montes de plata, ríos que 
arrastran oro, ricas minas de diamantes y esmeraldas, inmensos bos­
ques de cacao, de quina y de caucho, aves de magníficos colores que ha· 
blan cnmo el hombre, donde el hombre, el dulce indio, no se parece 
al resto de la humanidad, y, en fin, donde todo, animales, plantas, 
cordilleras, tienen un sello de juventud y de grandeza especiales, dis­
tinto de lo conocido en el antiguo continente» (1). 

Sin embargo, no gozaron pacíficamente de este paraíso. La na· 
tltraiE·r,a bravía de los conquistadores, unida generalmente a su igno­
rancia, ],>s impulsó a cometer crueldades y atropellos iuimaginables. 
Hl edén f11é trocándose en un infieruo, especialmente cuando se 
ngolnrmt lns fortt111as y fué secándose el áureo manantial. 

Hu tilla de las gtJaZélbaras o combates con los indios, mtt'ere el 
Cv11nal i\111hrosio ele Alfiuger. Las tropelías eran de parte y parte, 
Jlet·o tttayon·s los actos iuhnmanos de los españoles. Veamos este 
caHo 1\• ni hk. 

<< Cilwionodo por aquellns asperer-as de tierra, vinieron a dar en el 
vttlle d1~ HnhicJ¡(Í 1 lllll,V pohl:t<lo de naturales y todos puestos a punto de 
gnnm (cnwo tnndd1<1l lo t'HIHIJ:tll lo:> vnlles cincunvecinos) y así eu todos 
Jos que anduvinon loH r11ddndoH pot' n<¡tiC'lla couJarca, tuvieron gnar,abaras 
col! loH unt lira k~;, qttt• la~; l'lllltt'tl:',:tlJiitt y ncoulclíau con bttcll áuimo, auu­
qttt~ HÍ('lllpre llevaban la p<·ot parh·, por svt' tao llacas sus armas y fuerzas 
y acabársc:les presto lo·ln, pottÍ('Ildo dt·~;ptt(f; Htl ddcosa cll la huícla en qne 
siempre por ir siu onkn Httclt•tt tit'l' lm; peor librados en las gnazabaras. 
Cou todo esto, eu una de ellns, qtlc se dio ett el valle de Rabichá (entre 
algmws qne murierou) cortnrou la c<tbeza los iiJClios a puros golpes de 
macana (con grattclísimo tormeuto suyo) a un criado del General, o mejor 
decir, tuinistro de S-~tauás, qne teuíc~ al parecer bien merecida aquella 
muerte cruel, por h;,berlo sido él, tanto eu muchas que dio a los iudios de 
esta manera: llevaban las cargas mttidos los cuellos en una cadena de 
hierro (qne llaman corriente) en que suelen ir ocho o diez, pero puestos 

(1) Mo<lanlo Rivas. Prólogo del Editor en la olm.t "Noticias Hist¡¡;·iales de las Con­
<¡uiHI.as de 'I'iorra lí'inne en las I11dias Occidentales", por Ft·. Pedro Simon, dfll Orden (lf: 
San ~'t·atwi~co dol Nuovo Uuino de Granalla. Bugot{t Impreuta de JHeclanlo Rivas, 1882 
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de tal manera, que cuando han de sacar la cabeza a alguno del medio de la 
corriente, han de sacar primero a todos los que están en ella al utlo o al 
otro lado, pues cüando sucedía que alguno ele estos miserables cargueros 
s~ cansaba como quien sentía la carga y hambre (como los demás que no 
iban cargados) y se caía en el suelo o se sen taha por 110 poder más ( espe­
cialmente siendo como son de fuerzas tan débiles), llegaba este cmelísimo 
verdugo del infierno, que los llevaba a su cargo, y por no detenerse a sa­
carlo de la corriente para que descansara, le cortaba al pobre cansado la 
cabeza y se lo dejaba allí, pasando adelante» (2). 

El escritor venezolano Rufi11o Blanco- Fombona, en un libro 
medular, "El Conquistador español del siglo XVI", ha estudiado 
el alma de los que con su espada se abrieron paso en la selva 
americana, poniendo de manifiesto la clase social a que pertenicieron, 
el sueño ele oro o '' fiebre amarilla'', como denomina a esta loQura, 
a qne se entregaron, su crasa ignorancia. su religiosidad, su tenden­
cia heroica, su actividad diuámica, el profundo sentimiento ele su 
personalidad, la conciencia ele sn propio valer y su desmedida cruel-
dad, que desconcierta. ' 

· El autor ha vivido muchos años en Madrid, colaboró en su prensa, 
fundó una casa editora y ama a España. No por esto atenúa los 
vicios ele los conqnistaclores, al destacar sus virtudes. No es debili­
dad ele afecto desconocer las flaqnezas de esos hombres extraordinarios 
que, al par que 11enaron ele gloria a su patria hispana, la cubrie­
ron también de baldón. Sn valor, qne pasma, que seduce, inclina 
a ratos a olvidar tantas maldades, erupciones ele su bajo instinto, 
que salió ele la plebe o de los presidios. Pocos quizá los de estir­
pe notable, que pudieran, por la educación, borrar las ferocidades del 
gnerrero con la práctica ele alguna caballerosid:1d. 

" El espíritu español tiene dos caras como el J ano del mito griego. 
Por una cara, lo soporta todo con entereza: es el lado estoico fa­
talista ; por el otro lo desprecia todo: es el lado místico '' ( 3). 

Hijos del pueblo, carne de cafión, soldados obscuros, expósitos, 
porquerizos, criados, os:1ro11 la magna aventura, porque nada perdían 
en ella. Al contrario, si se jugaban la vid:1, iban a probar fortuna 
y abandonaban las cárceles o la más negra prisión, que es la pobreza e 
insigniftcaucia. Estos audaces pigmeos, prepararon la mesa para el 
banquete de los graucles que veudrían a goberuar, sin haberse tu· 
mado el t:rnbajo de sufrir y exponer su piel en cien peligros. 

Sntiltnente observa Bl:lltco·~VoudlOna que la crueldad española en el 
Nuevo Muudo se 1llttltiplic6 a cnusa de que a los rudos conquistado­
res les faltó el amQr, la compnflcra. Las leyes ele ludias. prohibían 
la inmigración de españolas solteras a A.tuérica, observa. «Puede de­
cirse que aquellos hombres formaban una sociedad sin familia, como 
las hormigas y las abejas. La dulzura de este sentimiento de hogar 
es nota ausente en aquellas aventuras y entre aquellos aventureros .. 

( 2) Lib~·o citado. Primera Parte. Pág. 46. Capítulo VIII. 
( 3) Rufino Blanco- Fomhona.- "Rl Conquistador Español del Siglo XVI.­

Ensayo de interpretación".- glJitorial Mundo Latino.- Madrid. 
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(Hrns pas1o11es sustituyen al amor. La sensualidad satisfecha con in· 
días da origen a la raza mestiza. Se considera virtud social el que 
110 haya tenido a menos el español cruzarse con la raza vencida. Mu­
cho de cierto hay eH ello. El español cruzóse con el árabe en Eu­
ropa y con el indio en América. Al cruce con el indio lo predispuso 
ya el haber convivido y el haberse cn1zado,,con el árabe. Pero po­
demos creer que, de existir mayor .número de mujt;res •españolas en 
los primeras años del establecimiento de España en el Nuevo Mun­
do y, aún después, los españoles las hubi'eran preferido para enlazarse 
y hubiera, por tanto, existido en América, desde .. entonces, un núcleo 
superior de raza caucásica. No hay para qué insistir aquí sobre los 
beneficios que esta mayor cantidad de sangre caucásica hubiera re­
portado a América. La crueldad culmina. ¿Por qué? Entre otras 
razones,· porque la crueldad 110 se encuentra allí templada, en los 
primeros tiempos de la conquista, por una vida social estable, con 
relaciones,· compromisos, deberes, snaves o enérgicas coacciones, n1 
por la presencia de la mujer y la dulznra qne infiltran en el ca­
rácter más bronco la existencia del hogan ( 4). 

No lo tuvieron en sn primera patria, menos en la adoptiva. La 
brutalidad tomó gigantescas proporciones y fué apoyada por el fana­
tismo y por la ausencia de respetos femeninos. Mal inmenso creerse 
superiores y juzgar que la vida de los pobres indios valía bien poco. 
Ni el oro les aplacó. España, desde la lejanía, hacía esfnerzos des-. 
esperados por imponer orden, moral, conducta evangélica en los canY 
pos ele América, dictaba leyes qne eran burladas, y eu vano amonestaba 
el cumplimiento del deber, porque todo era ludibrio para el conquis­
tador que, con la vesania de buscar caudales, pasaba por las mayores 
Ílliquidades. Ningüna coüquista es piadosa. Se la ejecuta a sangre 
y fuego. I,a snerte de los vencidos es deplorable. ¿Cómo no la 
sería la de los que contaban con pocos jueces y defensores y tenían 
la puerta ele la impunidad abierta para los vencedores que argumen­
taball con su espada y con los cascos de sus corceles? Algunos 
rasgos que guardan el perfume del sentimentalismo hnmauitario, se 
apr()Ximau, en el fondo, a la leyenda. No es caso único la depra­
vación de eutraf1as de Autpuclia, qne, según refiere el Padre Ni;~,a, 
puso bra?.as caudctlh•s e11 los pies de Luyes, gran señor quiteño, 
para arrancarle alguna cotd\·si6u acerca del áureo caudal escondido, 
perteneciente a At:nltualpa. 'l'ambién qucm6 vivo a Chilmbn, sin cul­
pa alguna, y a Co;~,opat:ga, antiguo Gobcmaclor de Quito, que vino 
en sóu de paz y 110 trajo oro cu cantidades. Igual suerte corrieron 
«otros muchos caciques y principales>>. · 

El recueuto que se aptlltla ele la piedad de Las Casas, apenas 
sirve para confirmar la regla, y algunos hasta han llegado a ponerla 
en tela de d nda. 

Ensombrece el espíritu pensar en la suerte de los conqnistado­
r·es, eu su tramonto. Su augusto Capitán, Cristóbal Colón, fné víc­
tima de la calumnia y del odio implacable. Cou sagacidad, logra 

( 4) Id. 
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apaciguar algunas rebeliones y mantener el orden. Los qne no ha­
llan oro a manos Penas, le creen responsable de su miseria. Las 
quejas llegan a la Corte. Las da crédito el Rey Fernando. Isabel 
muéstrase fría y ya no le defiende. Viene a inspeccionar su con· 
ducta 1m enviado real. Este comisario es el fatídico Francisco de 
Bobadilla, hombre cruel y ambicioso, que pretendía gobernar la Isla 
Española. Le hi:w comparecer al tribunal de Sauto Domingo. El 
alminwte pudo defenderse por medio de las armas. Tropas leales le 
rodeaban. Su hermano estaba cerca ... Pero, leal a sns reyes, se 
presentó a oír sn sentencia. Bohadilla, sin escucharle, ordena que 
le remachen grillos y le hundan en negro calabnzo. 

La filosofía de la historia se desconcierta al meditar en el pre­
mio que obtiene el inmortal descubridor. Bobadilla es el símbolo 
del mal. 

''No estaba aún satisfecho el furor de este hombre, necesitaba, 
reclamaba otras- dos víctimas: los dos hermanos de Colón fueron 
tambiép cargados de cadenas y conducidos a un navío particular. 
Fórmase causa a los tres hermanos y Bobadilla los sentencia a muerte, 
si u seguir los trámites de justicia; pero retrocede y se estremece 
ante la ejecución de tan horrible sentencia: figúrasele que algún 
día podrán pedirle cuenta de aquella sangre tan 11oble y tan pura 
que ansía verter sobre un cadalso. Coufía, sin embargo, en que su 
pariente el obispo de Badajoz, enemigo declarado de Colón, consen­
tirá en que se ejecute la sentencia. Deleznable embarcación . va a 
transportar a los prisioneros a España, con el proceso eu. q ne el 
juez había violado tan descaradamente todas las leyes y todos los 

·principios de justicia y humanidad. Apenas se hicieron a la vela 
los navíos en que iban Colón y sus hermanos, el Capitán Alonso 
Vallejo, lleno de respeto y compasión a su ilustre preso, se arro­
dilló ante él para quitarle las esposas. "Vuestro preso, dijo el al­
mirante, debe seguir conforme se os ha confiado: estos grillos qne 
queréis quitarme, los llevo puestos de orden de mis soberanos; sólo 
ellos tienen poder de mandármelos quitar, y yo me quedo con ellos 
para probarles mi completa obediencia''. Sigui6, pues con los gri­
llos hasta 1 kgar a España " ( 5). 

Por fortnnn, un piloto de alma generosa logra partir oportunamente 
con delatora carta de Colón y entregarla a la reina, la que, conociendo 
el relato de tamaña iujnsticin, vitupera la cottdttcla ele t:au dnlco verdugo, 
que es reempla~~,ado con NicolúH Ovando, qnic11 llega n tiempo, (( :wtefl 
que las minas se convirtiesen e11 He pulcro de la pohlaei611 i ndígcnn )), Se 
apresura a dar libertad a los i11<1ios y abolir In esclavit:nd. (6) 

( 5) "Historia del Dellcuht•imiento y Oonqulsta de Amél'ica" pol' f'i eéloht'H es. 
critor alemán Joaquín RnriqtH' Campa de Dee.nsen. 'l'mtlucitla al Onstt·llnno por l!'ran. 
cisco Fernández Villabrille. Val¡mraí~o.- 1800. 

( 6) Con elocuencia conmovedora cuenta T.amartine que en su modesta habita. 
ción de Segovia escribió con mano temblorosa su te~;~tamento en la página en blan­
co de un breviario. "Aquel anciano abandonado por el universo y teuditlo en un IP­
cho de indigente en una casa de alqnilet· de Sogovia, disponía en su testamento de 
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Hu el fondo del mar-lecho que cobija muchas pasiones,-hallan su 
t:tuuba Bob~dilla, Francisco Roldán y muchos de sus secuaces, hundidos 
con todos sus tesoros. Por su orden fue preso y engrillado Rodrigo de 
Bastidas, que no tuvo sombra de culpabilidad. 

Con fortuna y barcos, con su inteligencia y persona, concurrió al 
descubrimiento de América el intrépido marino Martín Alonso Pinzón 
que ha ilustrado a Palos de Nogner. Le sirven para la empresa· la ex~ 
periencia adquirida en sus viajes por las costas de Africa y el Mediterrá~ 
neo. Infunde ánimo a los pusilánimes y es el alma de la Pinta. Esta 
gloria de Hnelva, esta segunda figura :le la iumortal odisea, halla sn 
ocaso entre las sombras del convento de la Rábida. 

Su hermano Vicente Yáñez Pinzón, que adelanta la octava parte de 
los gastos del primer viaje colombino, coopera activamente con sn her­
mano y toma el mando de la frágil embarcación de velas latinas cuyo 
nombre parece irónico : la Niña. Pudo llegar a ser un Creso, pero mo­
destamente se contentó con servir a su patria ¿ Cnál fné su destino, pos­
terior a 1523, en que piérdese el rastro de su vida? 

Pena profunda enluta el corazón de Hernán Cortés, al que cantó So­
lís como a novelesco paladín, conquistador de México. Trátanle en la 
Corte con eat11diada indiferencia. El astro de sus proezas va pouiéndose 
inelaucólicamente en la penumbra de su ancianidad, ya sin poderío ni 
fortuna. · 

Alonso de Ojeda, célebre conquistador español de la ciudad de Cuen­
ca, qne acompañara a Colón en su segundo viaje, con el triste objeto de 
vigilarle, según dicen, agoniza en la niiseria. Percatado quizá el sagaz 
Almirante del indecoroso papel de su camarada, le confía el niando de 
una de las carabelas para conquistarle con esta generosidad. Ojeda re­
eouoció tierras de Cibao y pasó el río Yuqui, en abundante cosecha de 
oro. Siempre la felonía y la crueldad se hacen ostensibles en aquellos 
pechos aveutureros. Con engaño apresa al cacique Canoabó y le pone 
dorndos gTilletes, convenciéndole de qne esos objetos, .para él desconocidos, 
emu prt•senH reales. En la misma moneda le cobra Tal·avera, que orde­
Jil\ po11n p;rillos a Ojccla. 

( Hro qttt~ muen.~ eu el cadalso, tl'alavera. E,n cuanto a don Alonso 
dt· ( )jl'du, dt·Hp!t64 <k iu<•ottLthlcH peripecias, que se dirían invorosímiles, 
fnllvcv t~ll Hllulo Uotllittgo, <<tan pobre, que fué enterrado de caridad>>. 

Otro /\low;o dt• Oj, dq, de fecha pcsl:erior, llega a los domiuios del ca­
eiqm~ dt• (~tllllllllft, en el (ksnpodcrado auhelo ele atrapar riquezas. Reci­
bido eordlniitH'IIIt< 1 nhmw de la cotlfiauza del jefe indígena y de modo 
violento Ht' :tpodera de tres doceuas ele iudios. Los traslada a sn barco con 
el wdndo no <k veuclcrlos como eselavos. Como tratara de repetir la pu­
nible lwr,Hrlu, encolerizados los indios le dan muerte, en unión de seis de 

llltU'Ofl1 lwttllfll'nt·lofl, lfllttfl, eonliinentes, naciones e imperios. [nstituyó por heredero prin­
olpul a Nil 111,/o lt1p;ILinto Diogo, y faltándole éste, le sustituía en derechos su hijo na­
lillt'n.l l''nt'lltlltdo; y Hi ol tllhmw Fernando moría antes de tener sueesión, la herencia 
paf\ll.rfa a flll r¡tl!ll'ldo liormnno Hat't()Jomé y a sus descendiente!'\"· "Civilizadores y 
Conqttlflliadot•mt 11 jiOI' A. do r,nrnartine. 'l'raduncióu del francés pot• F. Norberto Cas­
Win. 'l'nlttO 1 · Mttdt'ld [,iht'Ol'ÍtL de la viuda de Heruando y C~-Ca1le del Arenal. Núm. 
J l. 1 RHI), 
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sus .compañeros. No perdonaron ni al vicario ni al lego, por creerles c6m· 
plices del despojo. 

En Cuba deja sus restos Hernández de Córdova, que otros le denomi­
nan Fernández, que había avanzado en sus expediciones a Yucatán y la 
bahía ele Campeche. Cerca de Potonchán recibió mortales heridas, ele 
}as que ya no pudo salvarse. 

En la ciudad ele Jerez de los Caballeros había nacido Vasco Núñez ele 
Balboa, que descubriera el Mar del Sur. Joven pobre, entra al servicio 
de Pedro Portocarrero. En 1501, se separa de él para partirse a la Amé­
rica. Los cronistas le han pintado física y moralmente con aplauso. An­
tonio ele Herrera elogia su prudencia, buen ánimo para hacer frente a lo;; 
trabajos <<muy generoso con todos, discreto para obrar, tan hábil para 
mandar a los soldados, como intrépido para conducirlos a la pelea, en la 
que nunca vacilaba en ocupar el puesto de 1113yor peligro>>. Tal lo con­
firma también Las Casas. 

Se alista entre las tropas que reclutara Rodrigo de Bastidas. Equi­
padas dos carabelas, se confía éste del hábil piloto Juan de la Cosa. En 
mala hora llegan a la Isla Española donde gobernaba el funesto Francisco 
Bobadilla, tan cruel como codicioso, que apresa a los nánfragos y les se­
cuestra embarcacioúes y ripuezas. Recobran la libertad, mas no su car­
gamento precioso. · 

De colono estaba Balboa en la isla, pasando sus días en la obscuridad, 
cuando, en un rasgo ele intrepidez en que se ji.lgaba la vida, se hace condu­
cir a bordo dentro de una barrica que es colocad::~ en la cala. Con' _esta 
treta, burló la estricta vigilancia en las naves del bachiller Martín Fernán­
dez de Enciso. Malle acoge éste en alta mar, pero se serena y le admite 
en su servicio, creyéndole necesario por su ingenio y valor. Cerca de 
Cartagena de Indias, Enciso naufraga y perecen muchos de sus soldados 
al desembarcar, víctimas de una celada de los indios. Cuando desilusio­
nados tratan de regresar a Santo Domingo, Balboa les arenga, dándoles 
ánimo y se ofrec~ a guiarles a la desembocadura del río Darién, en el gol­
fo de Draba. Aceptan, reanimados, la idea. Pronto obtienen fácil victo­
.ria contra el caciqne Cemaco. Su arrojo le convierte en jefe moral de la 
colonia. Figura como 'gobernador de Darién, org-aniza otra expedición a 
Dobayba y conoce al cacique Alibeyba, que residía en un pueblo aéreo, 
entre los árboles, a cansa del terreno pantanoso. Proyecta la arriesgada 
empresa de atravesar el istmo centroamericano. · Desde el pueblo de Cua­
reca, trepa solo a una difícil cumbre. 

Desde allí es el primero en contemplar el Océano Pacífico. 
Abismado escruta la infinita sábana cerúlea Vasco Núñez de Bal­

boa, saludando, con el alma, su tranquila inmensidad. De alcatraces 
y gaviotas, en brumosa lejanía, va aleteando una bandada: los esca­
pos en la cresta del gigante se pasean, se zabullen en sus ondas y 
sacuden grises alas. La vegetación marina a lamer llega la costa : 
flotan lotos colosales, flotan líquenes y algas. Por allá, bloques errá­
ticos que descuajó el ventisquero, a la margen del océano, sus pi­
cachos clespa'rraman. El pacífico escarceo del temiblé rey acuático 
complace al guerrero jerezano. Mar de cahna. Mar Pacífico le lla­
ma, por sus olas adormidas. En su seno penetrando, acaricia aque-
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llutl nguas, y otra ve;-;, con inefable regocijo, las saluda, como dios 
de tlll universo que conquista para España. 

¡Oh, mar desconocido de escamas de zafir 1 j Oh, monstruo apo­
calíptico que te siento dormir! j Oh, mar! j Oh, mar pacífico, qne 
acallas tu rugir! j Salve azulinas ondas como llamas de alcohol! Tu faz 
espleudorosa, tus visos de arrebol, en mil iris transformas, cuando agoni­
;r,a el sol. 

Incansable como el líquido elemento, el pensamiento de Balboa, se 
dilata por los vivos horizontes de la patria. Ve sus valles y sus montes y 
los dhs juveniles en que sueña con gloriosas aventuras y bravuras de los 
nobles capitanes que realizan odiseas de titanes, en difícil, brumoso den·o­
tero. Le sonríe protector Portocarrero. Las empresas atrevidas de Ro· 
drigo de Bastidas, añora Vasco. Se coloran de los tintes de la rosa del 
ensueño las comarcas que descubre con empeño; su lejana Tierra Firme, 
qne alborea, y su espíritu recrea, entre el Cabo de la Vela y Urabá Más 
allá la figura está de Enciso con su flota de valientes. Triste el héroe, 
¿qué divisa?, se pregunta. La neblina, que despliega su cortina, cubre 
el piélago anchuroso de fantasmas y de arcanos, de dantescos cambiantes y 
de pasmos esquilianos. ¡Oh, marinas melancólicas 1 Ve, entre ideas 
peregrinas y confusas cual la bruma, no las suaves perspectivas aznlosas y 
de espuma, sino cuadros, tan sombríos y sangrientos, que le espantan. 
Acosados por la envidia, se adelantnn enemigos implacables. ·Sufre, lidia 
y es el blanco de rencores, injusticias y dolores. Le anonada la tristeza. 
Con sudor casi de muerte, lanza un grito ...... j Oh, Meclt~a ! Visión 
trágica! El borroso porvenir le dibuja una cabeza con guirnalda de mar­
tirios y de espinas, y del odio aureolas purpurinas que proyectan una som· 
bra ensangrentada hasta el cenit. 

El notario real Andrés Valderrábano, secretario de Balboa, levanta 
acta del descubrimiento que acaba de hacer. Sesenta y seis expediciona­
rios suscriben ei histórico documento. Penetrando en las ondas, que le 
dan hasta la cintura, con la espada en l·a mano, toma posesión del mar, 
con tornos y puertos, con fervorosa arenga, en la que promete defender sus 
dominios. 

Ampliando su descubrimiento, q11iere explorar detenidamente las di­
latadas costas, y naufraga, refugiándose en una isla. Casi todas sus em­
barcaciones se destrozan contra las rocas o encallan en la arena. 

No cesa de inquirir los tesoros de América. 
Después de la pesca de perlas, que los indios lastimosamente 

las quemaban, por la circunstancia de que para abrir las ostras 
acudían al fuego, regresa a Darién. El viaje fne de cruel sufri­
miento, a causa dct la sed. Les caciques le socorrieron con víveres, 
menos Pacra, con quien Balboa fué tiránico y le condenó a muerte. 
Hizo merced de la vida al cautivo Tnbanama, merced al rescate 
pagado en oro. Afiebrado y rendido, se esforzó por llegar a Coyba, 
para embarcarse y arribar· a Santa· María. 

Blauco de insistentes intrigas .Y envidias, Enciso le indispuso en 
España, pero el intrépido jerezano supo defenderse. Empero, por su­
gerencias del Arzobispo de Burgos J nan Fonseca, sn adversario, se 
nombró Gobernador General de Castilla del Oro a Pedro Arins d<~ 
Avila, que no merecía, por sn deformidad. de conctencta, el trnta-
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miento de "g~llán " que eu la corte le daban. Trajo apreciable flota. 
Temeroso estaba de deselllbarcar, sospechando que sería mal recibido. 

Balboa acató las dispocisiones reales y detuvo a los que protestaban. 
Sin armas, salió a su cordial encuel]tto, en compañía de los suyos, 
dando pruebas de entereza de alma y discreción. 

Engañó Pedrarias a Balboa y explotó su buena fe. · En posesión 
de todos los datos que deseaba, mandó prender al que tan noble­
mente había procedido y le sometió a residencia. Sus amigos logra· 
ron pronto desvanecer los cargos. No tuvo más recurso que ponerle 
en libertad. Mas el Gobernador quería a todo trance deshacerse de 
él. . Su afáu era enviarle a España <<aherrojado y hundido para 
siempre bajo el peso de varias sentencias deshonrosas JJ (7). 

Punible el manejo de Pedradas. Despierta general descontento. 
El mal éxito de sus expediciones atrajeron las burlas de los parti· 
darios de Balboa, a quien por sus servicios en dGscubrir un nuevo océano 
el Rey le nombrara Adelantado del Mar del Sur. También Fernando 
le honra con el título de Gobernador de las provincias de Coiba y 
Panamá, lo que acaba de eufnrecer a su rival, celoso de la dicha 
ajena. Trata de privarle de estos nombramientos y recompensas. El 
único que se opone a tal felonía en el Consejo es el Obispo Quevedo. 

Nuevamente le encarcela, a pretexto de alteración del orden, por 
haber divisado una mistetiosa nave, la de Andrés Garabito, que en 
Cuba reclutara gente con el fin de formar una colonia a orillas del 
golfo de San Miguel. 

Después de estas peripecias, Pedrarias hip6critamente, se recon­
cilia con Balboa. Luego crecen las intrigas, calumnias y traiciones. 
Con engaño es llamado desde la isla de las Tortug-as. Cerca de 
Acla le prende Francisco Pizarra. Entra en el pueblo cargado de 
cadenas. Crimen tremendo el proceso que se le forma. Se alarga 
casi hasta el año. La pérfida autoridad alcanza que se le condena 
muerte, con solemne promesa de indulto, pues asegura que tal sentencia 
era mera fórmula disciplinaria. 

i Cuál · el asombro, cuál el terror del Alcalde Mayor Gaspar 
Espinosa, de los jueces y obispos, al mirar que el maquiavélico gobernan­
te iba a dar fiel cumplimiento a la providencia escrita ! 

Encarecidamente disuaden a Pedrarias ; pero se muestra terco. Nana 
valen las súplicas del pueblo. La consternación es general. 

<<Cerca ya del anochecer, fueron conducidos los reos al lugar mencio­
nado (la plaza pública de Ada), rodeados por una fuerte escolta y prece­
didos de tui pregonero, que de trecho en trecho se detenía para leer en 
alta vo:r, la sentencia dictada contra Balboa y sus compañeros, y después 
de cada lectura gritaba:-« Esta es la justicia que manda hacer el Rey, 
nueBtro ::;efíor, y Pedrarias, su lugarteniente, en su nombre, a estos hom­
bres por traidores y usurpadores de tierras pertenecientes a la Real Coro­
na JJ.- Vasco Núfíey,, que marchaba el primero, impasible y sereno, al 

( 7) Va¡:\eo Nútl(\í': (lo Balboa. Hif:lt;oria del Descubrimiento del Océano Pacífico 
escrita con mot;i vo do! <lttnt•t;o nonlionnt·io de sn fecha ( 1913) por Angel Ruiz de 
Obregón y Hotorliillo. -~"· llat·eolona. 
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lk;"íll' al ph~ 1h¡l t~IHinlr;o, pmtestó con voz firme y clam contra la calumnia 
dtí llnmarlo tnddnt·; 11lnbi6 al tablado con ademán resuelto y puso él mismo, 
Hin nyml1\ do Hndit: 1 el cuello sobre el tajo. Rodó su cabeza al primer gol­
pe, <~ illHH•dinUttllcute fueron decapitados, sobre el mismo tajo, Valderrá­
btttto, Botcllo y Hemán Mufioz. Faltaba todavía Argi:iello, también 
co11deuado a muerte, a pesar de que sus culpas se reducían a la carta que 
había escrito a Balboa. Hubo alguien, tal vez Fray J nan de Quevedo, 
acaso Gaspar Espinosa, que pidió al gobernador en aquellos momentos que 
indultase d. este último reo, puesto que era notorio que no había tenido 
participaci6n ninguna en la supuesta rebelión; Pero Pedrarias se negó 
rotundamenre, dando una prueba más de su dureza de corazón y de feroci­
dad sanguinaria. Entretanto, se había hecho de noche, y a poco oyóse en 
las tinieblas un golpe seco y siniestro, que anunció a los espectadores que 
todo había terminado, pereciendo también a Iilanos del verdugo aquella 
inocente víctima de su afecto a Balboa y de su imprudencia. No satisfe• 
cho todavía Pedrarias, hizo qne se expusiese la cabeza de Balboa al pueblo, 
elevada en una pica, por varios días, y confiscó todos sus bienes, si bien 
éstos tuvo que entregarlos poco después, por orden del rey, a los hermanos 
del descubridor, que eran sus únicos herederos>> (8):¡<, 

Cuando la inquina y el dolor no les envolvió en sus mallas t~l" 
pidas,. ca.>:'eron en otras redes pasionales, para destrozarse como tigres 
sangmnanos. 

No se sabe de dónde procede ni quienes fueron sus progenitores , 
ni cual fné la juventud del futuro conquistador del Perú, fundador 
de Quito y primer gobem;1dor de Chile. Con razón el dramaturgo 
madrileño, que ha cons;¡grado el psendóuimo de Tirso de Malina, dijo 
de él que «España ignora quien es: pues a la puerta le echaron 
los padres que le engendraron>>. Sólo se borran las tinieblas desde 
cuando pisa tierras del Darién y de ·Panamá. Anduvo como et¡co­
mendero y entendiéndose en faenas agrícolas. Al fin ponen su plan­
ta en el Perú, asegurados por formal contrato, Almagro; Pizarro y 
Luque. 

Grandes las actividades y riesgos del Capitán Diego de Alnwgro. 
En la pelea de Puebloq uemado, contra feroces indios, pierde 1111 ojo. 
Al descubridor del río San Juan se le ve en costas ecnatoriauns ett 
1526, en la fértil Esmeraldas. 

No estuvo presente en el traidor secuestro del grnu Jt~mpet·ndot' 
Atahualpa; pero participó, en proporci6n peqnefiísima, del rep!\l'lo dt~ 
sn tesoro, para dárselo a sus soldados. be las cercnuías del Ctt¡t¡t'O 

8) Vasco Núíiez de Balboa, por A. Obregón y Hetor(iillo. 
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aleja al intrépido General Quizquiz y su numeroso ejército, y así, 
despejandó el terreno, avanza hélsta Huancabamba. En Piura le avi· 
san que Beualcázar se ha partido para Quito, y signe el mismo camino. 

Admiró desde las alturas el bello panoroma del valle de Chillo. 
Encontrándose en la llanura de Riobamba, planta la simiente 

espafiola de Quito, en dos diversos días del mes de agosto de 1534, 
el 15 y el 28, o sea antes y después de la amistosa estipulación 
con el. Adelantado Alvarado. También creó el primer Ayuntamiento 
quiteñ.o. ii Al mes siguiente de llegado desde Riobamba al plano 
actual de Quito el célebre Benalcázar con cosa de 250 a :wo caste­
llanos para poblar de ellos aqní la nueva Villa, la fundación de ésta 
hecha por Almagro fué oficialmente aprobada por el Gobernador Ge­
neral Pizarro en Pachacámac (Provisión de 22 de enero de 1535 )» ( 9 ). 

Entre profundas quiebras, existía la ciudad aborigen, autigua y 
ya célebre. Sin dnda por esto, su nombre significa etimológicamente 
,((población de las quebradas JJ, Lo fundamenta así un estudioso in­
vestigador: ((El signific<1d0, escribe, rlel nombre que lleva la ciudad 
capital del Ecuador, nombre que compreudía el antiquísimo y extenso 
Reino de Quito, transformado a. través de los siglos, en su mayor 
parte, en la actual República Ecuatoriana, ha permanecido siempre 
como un misterio. Generalmente sólo se dice: ((Quito se llama así 
porque su rey o cacique llevaba este nombre »; pero, en realidad, lo 
que aparece de estos estudios toponímicos es que más bien el Rey Quitu, 
como lo llama Gracilaso, adoptó este nombre de las características geográ­
ficas o habúat de su sede real. ed1jicada sobre quebradas o tal vez en las 
características mismas de sn pueblo de pobladmes de las qzúebras andz"nas. 
Este pueblo Qnitwa, a nuestro juicio, representa, pues, uu nuevo tipo de 
bonibres no clasificados aún por la moderna Etnografía y la Geografía hu­
mana, que reconocen los hombres de las cavernas ( cavedwellers) ; los la-

·custres (lnk dwellers); los que habitan en morros (chiffuweller), etc. 
Los indios Qnitwa podrían, acas0, ser clasificados como habit3dores de las 
quiebras (ravine-dwellers).' Estos Ít1dios seguramente llegaron a tener 
un verdadero y explicable culto a sn lzabüat, semrjaute al culto a los astros 
que ellos mismos y sus sucesores .los Incas los tnviero11. Los Quitwa, por 
ejemplo, nos presentan su más disti uguid n Princesa con el nombre de Toa, 
mientras los locas dan el twmbre de Qzúllaco a sus mejores princesas, 
ambas palabras como denolllinaciones femeuinas. Hasta hoy se conserva, 
a través del Quechua de los Caras, del de los Incas y del c~~stellano, 
el aceuto QuitwH de los indios qnitefios 11 (lO). 

( 9) P. A. Jorvol'l, O. 1'. 11 JI)! Ma.r·i~:wal Di(1go do Allllitg·r·o f'undaddi' de Quito"· 
"Gacet.a Municipal", órgano do\ Concejo d(' QuiLo, edición oxt;raurdiuaria., publicada 
por la Seeretarüt Munieipal el 28 d() AgoMto ele HJ34. (N'.' 77 ). 

( 10) Luciano Andrade Marín. "Pnwbas lógieas y filológicas de la .existeneia. del 
Reino de Quito".- ''Errores euatricenteuarios sobre los Caras y los Shyris.- Identifica. 
ción lógica de estas gentes. -Origen del Quichua que ~e habla en el Ecuador.- El 
idioma que hablaban los llamados Qnitus. -·Las lenguas Queehua, Quichua y Qnitwa.­
El enigma de los Shyris y Caras.- La Mitología de los Panzaleo versus la, realid¡ul del 
Reino de Quit.o.- La etimología del nombre , "Quito". hlscrito en Awbato, el 28 de 
Agosto de 1934. 
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Volviendo nl Mnriscal Almagro, desilusionado regresa de Chile, por 
más que ac~tridnl'lt mejores días, a la sombra de sus títulos de Gobernador 
de la Nueva 1J'olcdo. Las banderías iban encendiendo hogueras fratricidas. 
Se acerca la batalla de Salinas, a la que, por enfermedad·, no concurre. 
Enconado espera a sns enemigos en el Cuzco. Débil se halla por las he­
ridas, contrariedades y los años. 

En 1a sangrienta jornada, le reemplaza su teniente general Orgoñez, 
ya que físicamente no le fuera posible al jefe ponerse al frente de los su­
yos, como antes en Abancay. Reñida la acción comandada por Gonzalo y 
Hernando Pizarra y por Alvarado. Orgoñez hace proezas. Mete su lanza 
por la boca a nn soldado que lleva el casco y uniforme de Hernando Piza­
rra, creyéndole tal, aunq ne sólo era un criado. Caído prisionero, le cor­
tan la cabeza de un sablazo. 

Almagro, que desde lejos contempla la refriega, viéndola ya perdida, 
huye, pero es alcanzado. Le coudncen al Cuzco cargado de cadenas. Le 
someten a juicio, por el crimen de traición, de rebeldía y nsurpación de los 
derechos y funciones de gobernador. En vano el valiente y casi septua­
genario conquistador protesta con toda la energía de s.n alma. Jueces 
parciales le condenan a muerte. Inútil es ante la endurecida crueldad 
implorar el respeto a las canas y la compasión de sus antiguos camaradas. 
De humilde que se mos.traba, en reacción suprema, torna a su antigua pu­
janza, y reta a su~ ·verdugos. Encarándose con ellos, les dice : « Libradme 
de esta vida, y que vuestra crueldad se sacie con mi sangre >>. 

Sereno practica su testamento. Le dan garrote el tétrico 8 de julio 
de 1538. Después le decapitan en plena plaza del Cuzco. 

Un vengador de Almagro había jurado qne se empeñaría en que res­
plandeciera la justicia, Empero Dieg') de Al varado. (( mnrió tan repen­
tinamente, q11e la opinión general no dejó de, atribuír su, muerte a los 
amigos de Pizarra que habían tratado de librarse, por medio del veneno, 
de un enemigo tan temible>> (11). 

Mientras tanto, el hijo de Almagro crecía. Fue educado cariñosa­
mente por el instruido oficial Juan de la Rada. Pensaba sólo en vengar a 
sn padre, del que había heredado intrepidez y carácter iudomable. 

La conspiración tomaba cuerpo. El Gobernador Pizarra, muy con­
!iadc,, y seguro, a todo _el que deuuciaba 1a confabulación, respoudía: «No 
teug?tis cttidado por mi vida ; el poder que tengo para cortar la cabeza a 
loH demás, garantiza la seguridad de la mía». Tal confianza abrigaba el 
s¡~pt:nngc11ario gobenwdor. Hasta un sacerdote, que se acerca- a confiarle 
lo que~ 11110 de los conspiradores le había confesado, no halla acogida, pues 
la Heguddn<l era ciega. El férreo conquistador fuese a dormir trapquilo, 
despldi<'ndo H eo11 htWlJos lllodos ~¡} eclesiástico». 

Uu dotuiugo, el 26 de juuio de 15~·1, eouvida a alnton~ar a sns oficia· 
les. No 11111<.~ de Hll palacio y allí e11 Stt oratorio oye la udsa. Llégale la 
hora del luduttv<.~ de CIH'lll:nH a Pi;,arro. R.mla, eou J 8 coojnraclos, se pre­
cipit.il por lw1 cnllt:H ~~TÍI:nndo: lllttcm el tinwo, [¡os conjurados acuden. 
Pi;,arro, sin ncaiHtl' de Hl'lllHl'Sl~. <.~011 Hll snblt~ y ('Seudo e infundiendo valor 
a loH suyoN, wdc d1.• HU npoH(•nt.o a ddc11dcnw ltcr6icalllellte. El primero 

( 1 1 ) Oitlll pn, 1,1111'0 ol l;iu lo, 
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en caer es Alcántara, junto a su hermano. Francisco Piiarro, cansado ya 
el brazo, iba perdiendo terreno. Al fin, recibe fatal estocada en la garganta, 

El gigante yacía en Ull charco de sangre. 
En medio· de sus errores, fruto de la ignorancia en que vejetara su 

juventud, poseyó enormes virtudes que magilificall su voluntad de acero. 
« Dn. Francisco Pizarra, dice el crítico Cappa, es un elocuente ejem• 

plo del fatal vacío que en el hombre deja el descuido de la educación de la 
nifiez, y el de la instrucción en la juventud_, Si a las excelentes dotes que 
recibió de naturaleza se hubiera afiadido el cultivo de ellas, la figura de 
Pizarra descollaría acabada entre los grandes holllbres que han, no sólo 
domefiado pueblos, sino dádoles leyes y fundado imperios. Dotado de un 
entendimiento perspicaz y claro, se posesionaba al punto de la cuestión y 
la hería de lleno en su parte más vital. Poco escrupuloso en los medios, 
unía al rudo lenguaje del soldado cierta elocuencia varonil y el ocl1lto ar­
tificio del moderno diplomático .. Una voluntad de hierro y una prudencia 
poco comí111 en los azares de la guerra y e11 el tráfago de los negocios, le 
dieron siempre el disputado triunfo. Nunca fue derrotado ni sorprendido; 
S\1 pufiado de aventureros se tomara en tedas partes como modelo de disci­
plina militar, donde todo convide al desenfreno y al pillaje. Cada paso de 
Pizarra dejó en el Perú una huella indeleble. Piura, Trnjillo, Jauja, 
Lima, Huamanga, La Plata, Arequipa y Huánnco, ocho ciudades funda­
das eu menos de siete afios; Túmbez, Cajamarc~1, Puerto ViejJ y el Cuzco 
notablemente mejorados, y todo entre los azares de la conquista y de la 
guerra civil, serán siempre el pedestal sobre que se eleve la gloria de 
Pizarra >J (12). · · 

Los otros Piznrros, extinguida la antorcha de su ventura, también se 
hu11dieron en melancólico ocaso de cárdenas proyecciones. Al resplandor 
de la tragedia, interminable en los inmensos dominios de América, se les 
.contempla sumergirse en piélago de saugre, que por las revueltas Ít1testinas 
rebosa o por el sufrimieuto de las expediciones se derrama, manchando y 
ahogando a centenares. 

Al calor de la ilusión, Gonzalo Pizarra, el iutrépido averiguador de 
El Dorado, arma desde Quito fabulosa expedicióu, pues columbra opulen­
cias y comodidades al llegar al país de .la c;mela Tras meses de sufri­
mientos indecibles, estuvo a punto de morirse de hambre con sus soldados. 
La fatiga fne agotando a muchos expediciomnios, que caían, para no le­
vantarse, a lo largo de la escabrosa ruta. El poderoso instinto de conser­
vación les impulsa a utilizar como alimento hasta a los perros que les 

·acompañan y que en casos desesperados les parecen no despreciable vianda. 
Llega a las márgenes del caudaloso Napa, a palpar el desvanecimiento 

de sus snefios aladinescos. Desesperado, manda construir un pobre ber­
gautín que sirve para Franci.sco de Orellana. Todo va marchitándose, el 
ganado concluye. ¿Dónde el abundante rebafio, los dos mil cerdos, las 
provisiones, los vestidos, la salud, la dorada quimera>>? 

De cuatro mil que eran los indios, perecen más ele la mitad, y de tres­
. cientos soldados, vuelven a Quito un pufiado, apeuas ochenta, textualmen-

( 12) P. Hiemdo Cappa. gstudios críticos acerca éle la dominación española en 
América. -liT. La cotH¡uis(',a dol Porú, Madrid.- 1888. 
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\l(ln~l, hmniHi!i\tl!lml 1 t"?>1Jt't'IF!íh.H4. 1\if¡wnlwa la marcha, se diría de 
11 mlm 1 n nlt•M, J IH!plt·nn houda compasión. ¡ Qué vía cru.cis de 

lllf!W dti doN nfloH 1 Como co.mlllva fmwt·nl de sombras, atravesando ]enta­
mmlttl vnn ln fdgldn cordillera o lnmdiéudose, a golpes 'de machete, en la 
.Nelva orlcmtnl ccuntoria.tw, nmeclrentados de supersticioso terror con el.te­
i't'etuoto ele Zmwtco y las iutermiuqqles tempestades que dan grima al 
cornzóu más iudolente. Deploran el obligado sacrificio de sus caballerías. 
El árbol de la e.anela se transforma como en el de 'la cruz, ¡tantas fueron 
las tortn·ra¡; de los infelices buscadores de oro! ...... (13 ). 

Un historiador moderno, en el afán de justificar la crueldad de los 
conquistadores espafioles, alega que procedieron ,así por sa:lvar oSUS vidas. 
Con todo, a pn n ta la sigui en te r~ve 1 ación categórica : <<Confesamos fra:nca­
mente, dice, que el proceder de Pizarro .con el Inca del Perú., .como el de 
Alvarado en Méjico y el ele Ovnudo en la EspHfiola, es uno ele los borro­
nes que encoutramos en la historia de la couquista de los espa:ñoles en el 
Nuevo Mundo. Pero decimos con la misma franqueza que estos tres 
borrones que quizá no pudieron evitarse, lejos de ser Hotos de crueldad 
.inaudita, co.mo suponen los escritores .enemigos de la Espnfia, son actos 
sumamente c.omnnes en todas las conquistas antiguas y modernas». (14) 

Ln ferocidad de Gonzalo Pizarro se hace más ostensible, cuando qneg 
ma a los indios o permite que los Hzuzados cnnes los devoren. 

No fne menos implacable con los representantes de su misma raza. 
Con porfiada sHfia persiguiendo está, desde apartadas comarc:>~s peruanas, 
hnsta más allá de la actual frontera del Ecuador, al infortunado Virrey 
Blasco Núfíez Vela y le desbarata en las goteras de Quito, en la planicie 
qne del ejido norte, hoy parque ((Veinte y cuatro de Mayo», viene a la ciu­
.clad, por elSeminario M.enor y la Alameda. A la crpeuta jornada se le 
conoce con el nombre de batalla de Ifíaquito .. 

( 13) A cada paso bailamos actividades para el laboreo de mina,~. En el afto 
o e Hí3fl, cuenta. el historiador Ce val los, que Benalcázar, 11 entre los ríos Telerribí y Pat.ía,, 
fue a d:1.r con los primero¡;, minerales y c¡•iaderos de Oro"· En andanzas pot• el MagdaJe. 
na, po1•.1as ribera-'1 del Tim:1.ná y por el que se denominó despuéR .Plata, "poi· Jos muchos 
mlneralt>s de este metal", el conquistador "estableció en la misma montaft¡¡, un· asiento 
rln minns y a su pie la ciudad de San Sebastlán de la Plata, por Mayo de 1538, en memo. 
ria tlt~lnomhre de su eonqulRta<1o1' y fundador. Tan abundnnt.e y pura era l:a.plat.a que 
se halló en e>1as re¡::lones, que la cortaban a cincel, y tan prendado quedó de ellas Benal­
e¡í7.H1', que a.llí fincó to<1Rs sus esperanzas parR hacerse del patrimonio con que había de 
cltll-lflfln1' a los más t·icoR minerales de Amé1·ica" ( R.e~:~umen de la Hi~'t••ria del Ecuador), 
Consta, JHH' el tm>~timoniu dt~ nmltt:lt'osm~ hist.oriadores, que se explotaron desde los días 
agit·.ndos de la conquJgt,~:~, VArhtf1 minas. Tal vez por l'üferirse a t.nabHjos en grande escala, 
y en ol empoño de atenua1· lo:;, ahusos de los conquistadores, mauifiest.a Gil Gelpi que las 
explotawiotteA minet·as se iniciaron mós tarde. 

" POl' loR nf111S 1500, dice, empezm·on a explotarse en pequf'úa escala las min1ts de 
Guan1~!twto, t\11 Mt\iioo: ctlt>z nños despttéf1 ya daban granctes 1·endimientos. Justamente 
Jns del <'e1't'o del Pot;osl en el Alto Perú, por aquellas fechas, est.o es, en 1570, habían lle· 
gado al apog<•o d(l All t•lqtH~7.a. E~tas t'echa!'l dt~muestntn· que, basta ocht>nta años des­
,pués del det:wttht·itnionto del Nuevo Mundo, las minns d1:1 Méjico y clel PBrú nada habían 
pt•wlucHio para lfl nwt.1•6pol1 "·-Estudios Mllre la América.- Conquista, colonización, 
golliemos colonlnlefl y gollll'1'1lOS llHlept•ndientes por n Gil Gelpl y Perro.- Parte segun­
da.- Habfl,ua. - Llbl'tll'ln e Itnprentft ''1~1 Iris"· Obispo, 22.- 1866. 

( H) Gil Gelpl .y Fe~I!O, -- l!JstullloR sobre la América. - ~l'omo I. - Habo 
nn. ~ 1864. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



16 -·····-· 

en caer es Alcántara, juuto a su hermano. Francisco Piiarro, cansado ya 
d brazo, iba perdiendo terreno. Al fin, recibe fatal estocada en la garganta. 

El gigante yacía en un charco de saugre. 
En medio· de sus errores, fruto de la ignorancia en que vejetara su 

juventud; poseyó enor111es virtudes que mag11ifican su voluntad de acero. 
« Dn. Francisco Pizarra, dice el crítico Cappa, es un elocuente ejem• 

plo del fatal vacío qtle en el hombre deja el descuido de la educación de la 
nifíez, y el de la instrucción en la juventud, Si a las excelentes dotes que 
recibió de naturaleza se hubiera afíadido el cultivo de ellas, la figura de 
Pizarra descollaría acabada entre los graneles holllbres que han, no sólo 
domefíado pueblos, sino dádoles leyes y fundádo imperios. Dotado de un 
entendimiento perspicaz y claro, se posesionaba al punto de la cuesti6n y 
la hería ele lleno en su parte más vital. Poco escrupuloso en los medios, 
unía al rudo lenguaje del soldado cierta elocuencia varouil y el octtlto ar­
tificio del moderuo diplomático .. Una voluntad de hierro y una prudencia 
poco común en los azares ele la guerra y e11 el tráfago de los negocios, le 
dieron siempre el disputado triunfo. Nunca fue derrotado ni sorprend.ido; 
su pufíado ele aventureros se tomara en tedas partes como modelo de disci­
plina militar, donde todo convide al desenfret1o y al pillaje. Cada paso de 
Pizarra dejó en el Perú una huella indeleble. Piura, Trnjillo, Jauja, 
Lima, Huamanga, La Plata, Arequipa y Hnáuuco, ocho ciudades funda­
das e11 menos de siete afíos; Túmbez, Cajan1arc;:¡, Puerto Viejo y el Cuzco 
notablemente mejorados, y todo entre los azares ele la conquista y de la 
guet-ra civil, serán siempre el pedestal sobre que se eleve la gloria de 
Pizarra>> (12). · 

Los otros Pizarros, extinguida la autorcha de sn venttlra, también se 
ht11tclieron en melancólico ocaso ele cárdenas proyecciones. Al resplandor 
ele la tn1geclia, interminable en los iumensos dominios de América, se les 
,contempla sumergirse en piélago de sa11gre, que por las revueltas Ít1testiuas 
rebosa o por el sufrimiento de las expediciones se derra111a, mauclwndo y 
ahogando a centenares. 

Al calor de la ilusi6n, Gonzalo Pizarra, el iutrépido averiguador de 
El Dorado, arma desde Quito fabulosa expedición, pues col u lll bra opulen~ 
cias y c<nnodid~tdes al llegar al país de la cauela '.l'nts meses de sufri­
mieutos iudecibles, estuvo a pnuto de morirse de lt:tlllbre co11 sus soldados. 
La fatiga fue agotaudo a muchos <·xpediciounrios, qm~ caíau, para 110 le­
vantarse, a lo largo de la escabrosa ruta. Hl poderoso iustit1to ele conser­
vación les impulsa a tttili:r.ar como alitueltlo hastn a los perros que les 
acompafían y que e11 casos dcscsperaclos les parcceu uo despreciable vianda. 

Llega a las tuárgeues del caudaloso Napo, a pnlpar el desvanecimiento 
de sus sueños aladiuescos. Desesperado, maucla construir un pobre ber­
galltín que sirve para Franci~co de Orellaun. Todo va marchitándose, el 
ganado concluye. ¿Dónde el abnudaute rebaño, los dos mil cerdos, las 
provisioues, los vestidos, la salud, la dorada quimera>>? 

De cuatro mil que eran los indios, perecen más de la mitad, y de tres- · 
·cientos soldados, vuelven a Quito un pufíaclo, apenas ochenta, textnalmen-

( 12 ¡ P. Ricardo Cappa, Estudios críticos acerca de la dominación española en 
América. - III. La conquista del Perú. Madrid.- 1888. 
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t~ r'lrFHIIHloM, lwnJbl:<mdoM, el'peí'lmltlf1, Mutmhm ln 
cmló:vct'cH umbulanteH. Im:pirnu houda ~mHitllnMlll, 1 
m{l,~, de doH nfios 1 Como comitiva futH!l'nl d<' MmHlli'IHl; 
meutc vau la frígida cordillera o lmncliéud<Hrlc, n gol¡w!'l 'd{' 
¡;clva oriental ecuatoriana, amedrentado¡; de HIIJH~rHticimm ltH'l'O!' íi'llíl 

nemoto de Zumaco y las iutenuiu¡¡ples tctu.p<~lilU1dtH1 .qUtJ d1111 f~l'l!lln 
cornr.6n más iudolente. Deploran el obligado ~:wcrilido dü lilliM cnball 
El árbol de la c,anela se transforma como en el de la cntv,, 1 t~II(Hf:! ftwnm 
las tortnm~ de los infelices buscadores de oro! ...... (13). 

Un historiador moderno, en el afán de justificar la cru(•lclnd <h1 l011 
conquistadores españoles, alega que procedieron así por salvnr IHIH vidnf:!, 
Con todo, apunta la siguiente r~velaci6n categ6rica : « GoufesanlOH fmm•n,. 
meute, dice, que el proceder de ·Pizarra .con el Inca del Perú, cottiO el d<~ 
Alvarado en Méjico y el de Ovaudo en la Espafiola, es uno de los borro· 
nes que encontramos en la histoda de la conquista de los espafioles en el 
Nuevo· Mundo. Pero decimos con la misma franqueza que estos tt'eH 
borrones que quizá no pudieron evitarse, lejos de ser actos de crueldad 
.iuandita, co:mo suponen los escritores .enemigos de la Espafia, son nctoH 
sumamente c,omnnes eh todas las conquistas antiguas y modernas 11. (14) 

La ferocidad de Gonzalo Pizarra se hace más ostensible, cuando que~ 
ma a los indios o permite que los ar.nzados canes los devoren. 

No fne menos implacable. con los representantes de su misma rar.a. 
Con porfiada safía persiguiendo está, desde apartadas comarcas perua:nas, 
hasta tn(ts nll{t de la nctual frontera del Ecuador, al infortunado Virrey 
'Blasco NúOcv, Vela y le desbarata en las goteras de Quito, en la planicie 
que del eJido uorte, hoy pnrque <<Veinte y cuatro de Mayo», viene a la ciu­
,dad, por<..~! Setuiuario Menor y la Alameda. A la cr11enta jornada se le 
co11oec con td ttolllbrc de batalla de Iñaquito. 

(lB) A cada pal'lo hallamos actividades para ,el laboreo de mina,~. En el afto , 
llo 1 Mlll, <liiOnt;a t~l hil'ltot•in.dor Ce val los, que Benalcázar, "entre los ríos Telembí y Pat.ía,, 
filo u. <lat• no11 loR prinwt·os minerales y criaderos de Oro". En andanzas pot• el Magdale-
1111, pot• lnH rihom:;; dt~l 'l'imaná y por el que .se ctenominó despuéR Plata, "por Jos muchos 
niiiiOI'n.I<•H do t>st.o llH~tnl ", el conquistador "estableció An la misma montaña un asiento 
d!l llilliHA y a BU pio l<t ciudnd de San Sebastián de la Plata, por Mayo de 1538, en memo. 
l'Íií d<1l IIOIII ht•e <le su <lonq Uil'\tador y fundador. Tan abundant.e y pura era I:a .platA que 
fW lwll(l on o;~as re~iones, que la cortnban a cincel, y tan prendado quedó de ellas BenaJ. 
¡•¡\.Y-111', qtHl n.llf tineó todas sus esperanzas para hacerse del patrimonio con que babín de 
dnt·udlnt• ll los más rico¡;¡ nlinerales dl:l Américtt" ( R.e~umen dl:l la Hi~t,,rJa del EcuadOI' ). 
Oonr<lll, por el tt~l'll;lmonio dt-~ nnnH:lt'osol'l hlst.oriadores, que se explotaron desde los ctíns 
fi.A'It,ndots <le 1ft eonqnigt,ft Vfli.'Íitl'l tnillHS. Tal vez por rHferirse a t.nabajo>~ .en grande esenia, 
y 011 (11 tlJnpoño do ntenuat• lm, abusos ctA los conquistadores, manií'\Psta Gil Gelpi que lns 
oxplot'.twlonoA nlitJet•ns se inlclftron mÁs tarde. 

11 Por lnR nfl,,s 1500, dice, empezaron a explotarse en pequPúa escala las mln1ts ele 
Cltllíllll,llllll,o, 1111 Mt\líeo: dlt>r, llfíos después ya dabnn graneles rendimientos. Justamente 
I11F1 d<'l <'OI'I'n dol Pot·,osí en el Alto Perú, por aquellas fechas, esto es, en 1570, habían lle · 
¡tt~do ni IIPOA'PII de Rll t•lqtwr.a, E~tns t'echnR d<.4muestt·an· que, basta ooh<:>nta años <lefl. 
JIIItlfl 'd<'l dNwllhl'hlllonto del Nuevo Mundo, IIH1 mluns dt1 ~Iéjico y del PArú nada hn.bfnn 
Jll'odtwldn pltl'lt 1!1 nwt.t•6polt "·- ID!i!t;udtos sobt•e la ,\mérica.- Conquista, colonlzncí6n, 
f1oblut·nos oolonlnloH y gohit•t·nos inde¡wndientos por O Gil Gelpl y Feno.- PartB st~guu-
da. HabniHt, ~ Ltbrorfa e Itinwenta '' g1 Iris"· Obispo, 22. -1866. 

( H) Gil Oelpt ,y l!'e~'J'O. -- I•JstudioA solll'e la América. - 'l'omo I. - H!thu 
ua. -- J80,J. 
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. El anci::mo se defiende con todas sns fuerzas, como ejemplar paladín 
hispano. Abrumado por la superioridad física del enemigo, cae de su 
bridón mal herido. Negro esclavo, por mandato de su rencoroso amo 
Suárez de Carvajal, que ansiaba veng-ar pasadas tinmías, le corta la cabe~ 
za. Con el sangriento trofeo llevado en alto en la diestra, entra en Quito, 
El calvo y sangrante despojo es situado en la picota d.e una plHza pública. 

. Al otro día, es humildemente enterrado su desnudo cadáver, que la 
conmiseración del vecindario cotnpletó; libertándolo del bárbaro espectáculo 
sobre el pétreo y vergóumso rollo. 

La pena del talión se acerca sombría. A su vez Pizarro es decapitado,_ 
a los dos días del 'encuentro con La- Gasea, en el valle de Jaquijaguana, 
cerca del Cuzco, tras de completa deserción.. · 

Aislado tristemente de los suyos y sin que le asista el supremo recur­
so de combatir y defenderse, cae prisionero. Sentenciado a muerte como 
traidor, sube l<Js grádas del patíbulo entre plegarias férvidas. 

1:\nnbién fne- decapita·do: el- tristemente famas~ ((Demonio de los An~ 
des>>- que ha-iuspirado leyendas- el temible Francisco de Carvajal, de in;. 
domable valor. {t5) . · · . . .. 

Pedro de Púelle.s, primer Reg-idor de Quito, y colega de Juan 'de Pa­
iiilla, Roddgo Ní1ñei; Pedro de Añasco, Alonso Hemández, Diego Mar­
tín ele Utrern, Juan dé Espinosn·y Melchor de Va1dés, fue asesin.aclo en 
la ciudad. La inquina le alcanzó más allá del sepulcro: se le iufamó, en 
juicio: póstumo, con el inri de traidor. Sn casa fuearrasada. 

Juan -Pizarra, hermano· ilatural de don Francisco, es asesinado junto 
a éste, en el trágico 26 de junio de 1541. 

Vemos a Hernnndo, preso en Espnña de orden del Emperador, qu~ 
está pasando sns tristes días en el castillo rle la Mota de Medina del Cam­
'po. Centenario def\ciende. a la huesa e11 Trujillo, persiguiéndole la tortu­
radora ~visi6n de sns lnmentables recuerdos, nuidos a los achaques de la 
senectud, éu horrrorosa pobreza, pues le h~1bfau confiscado todos sus 
·bienes. 

J natJ Pizarro, hijo de Gonzalo el Largo, y hermano de padre de Fran. 
cisco, recibe tremetlda pedrada en la cabeza cuando en el Cuzco audaba 
en .bilsca de socorro para los esp~1ñoles sitiados. A los quince días, de 
resultas. de esa h'erid~. bnja a la tnmba .... Pedro Piz::~rro, primo ele Fran­
cisco, estuvo a pnuto de ser ahorcado, cuando la rebelión de Gouzalo. 

¡ 15\ "P'J;n,wi>:l'n fl~> Cnrv11,lrtl. del'lpuég t'le lmbf•l' militn1lo rnftl'l 1lE1 tJ'Eilntft años f:\11 
F.ni'OII<l. ¡;;e¡·yj,¡,, }i. lns Ól'di'IIOS del Gl'llll u:tpitfíil Oo11zalo de CMC1ovn ~· Ollcontr{tdosrl con el 
'ontdo ile fllt'éi'A7. e11 In;~· t'~HlHl1'-ltS ll:,tallns d1~ R.n.vena v Pa.vin, \'illo ni Perú a prel'ltnr oon 
;u PSJHtdn po'det;o;~o nuxilio al lllHI'<.Jllés 1J11. l~'mnoisco' Plza¡·¡·o. Gm11dt=~R nwrce1ies obtu. 
vn de éste, y Pll lll·eve fll-l hrill<'> el ¡we11túre1'o Oarvajnl poseedm dH pingüe fortumt"­
'l'mdicinnes Peruanas twr Hicat·tlo P¡llma. - 'l'otno III.- Sexta serie.- l3aruelo. 
na.- 1804. 
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· Desde G llnl<.'n!Hln viene a Quito el Adelrmt~do Pedro de Al varado, 
atr~ído por td lwmhre del precioso metal y dejando su puesto de Gober­
nador y l~s s(tplicas para que no se ~lejase. Tampoco escuch6 a la An· 
diencia de México que se opuso a que pisflfa tierras conquistadas. Ten· 
taci6n irresistible para él oír hablar de l~s riquezas que amonton~ra el 
infortunado Empet,ador Atahualpa. · Zarpa eu 1534, con ocho navíos y 
·quinientos valientes; perfectamente equipados, más de doscientos caballos 
y muchos indios. Armada de primer orden, se pavon€-aba orgullosa en 
las ondas del Pacífico. J nan Fernández es el experto piloto de esta flo· 
ta. Le rodea gente distinguida. Treinta y tres días de navegaci6n lleva· 
h~n tr~nscurridos, cuando el mar ~nuncia tormenta. Se ven, para salvarse, 
obligados a deshacerse del peso excesivo, arroj~ndo al agua noventa cor­
celes. Llegan a Bahía ·de Caráquez al fin. El Adelantado pasa a Manta 
'a reconocer el terreno. Empieza la odisea formidable. En Jipijapa co, 
'mienza el despojo a los indígetlllS y el apoderarse de áureas joyas y es­
mer~ldas. Grandes sus apuros y v~cilaciones hasta dar con el camino, 
en lo intrinc~do de la selva. La sed pronto les atormenta .. ¡Qué ha· 
llazgo ~1 encontrar las beneficiosas guf.tpuas! La n~tur~leza ~s ,hostil a 
la e:Xpedici6ny h~st~ el Tungurahna etrvía sn ceniza qne acaba de alarmarp 
les y dificultar d fórraje pará su ganado. El ascenso a la cordillera, por 
entre las. nieves eternas, les mata de frío .. El h~mbre arreci~, y comen 
cuanto encuentran, perros y alimañas. EI suplicio de Tá11talo y el torp 
'mento de Midas les acongojan. ¿De qué les servía !as carg~s de oro, si 
con ellas no podían conseguir un mendrugo para f'l.limentarse? 

«La travesía de los Andes por las fuerzas d~l· conquistador de Guap 
tema la- según observa Carlos Pereira- se recuerda como 'uno de los 
episodios más sombríos de la historia de América. Se hel6 el guía Per 
dro G6mez con su c~ballo cargado. de esmeraldas. M nri6 un huel:ipo 
con su mujer y sus dos hijas, y él quiso, por los gemidos que· d~ban,, es~ 
coger antes la muerte con ellas que, desamparándo1~s, quedar con vida . 
. U~t castellano muy robusto, que se ape6 para ajustar la cincha de su. ye­
gua, no bien puso los piesen el suelo «se qued6 sin espíritu)), Murieron 
de este modo quince castellanos, seis castellattas, muchos negros y dos mil 
ÍtH.lios. Los que escaparon de la muerte iban como difuntos; sin de· 
dos, unos y otros sin pies; a1guúos quedaron ciegos». Oigamos a Here­
dia, cronista de Iuclirts: «El vieuto era frigidísimo y furioso y no tenínu 
abrigo. Hubo 11111chos qne, causados, se arrimaban a los pefíascos y al 
momento morían helados>>. 

Valor temerario el ele este vecino de Badajoz. México le ve actnnr 
en jomaclns que la fama ha cousng1·ado. En la expedici(m de Grijalvn por 
el golfo de Méxieo se le coufía el mando de la uave. Cortés le IÍ<'ttn 
eomo su segundo. Grande es flll arrojo y resistencia en los conthH((:t. 
de THbasco y Tlaxcaln. Da margen a las desvtuturas de ln '' tt<)('ho 
triste", porque, sin motivo justificado nlgutto, tltHtHlH pn~:nr a cuchillo 

, .J ' • • 1' 'fi í a mas ue setsctentos toe 101:1 que pne1 canH~!II:(~ H<' c•ttln•l<'ll un en HWi 

fiestns religiosas. Sn iuAnciahle nvnricia le impu1Hn o ncndeint· el pro­
yecto de In conq nista el el Per<t. De 1m: indioN, pm· In fuN::.~n, obt11vo 
recur~os y brHzos para tal expedición, que tau IHIII(JIIlnhlr.•Jil('lt(:e frncaHHl'(i 
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Este titán, con el vigor de Aquiles, sucumbe aplastado por un 
bloque de peña al perseguir a unos indios, según algunos cronitas, 
y ·según otros, ,atropellado ele un caballo cuando se batía en retirada. 

De noble familia, que adquirió finura ,educativa en la Corte, fué Juan 
Ponce de León, el descubridor ele la Florida y,el que conquistara .a Bog 
riquén. Comprobó su bizarría en el combate contra los insurrectos del 
cacicazgo ele Jiguayagua y cuando perseguía a los indios seminolas que 
usaban gigantescas flechas, tan largas, que alcanzaban a traspasar a un 
caballo de parte a parte. Estos le hirieron mortalmente. Entregó el úl~ 
timo suspiro en la. Habana . 

. Muy de cerca nos toca, por su larga diligencia en tierrns del Reino 
de Qnito, el conqtlistador Sebastián de Benalcázar, que, no obstante sus 
err_ores, presenta agradable fisonomía histórica. 

En Piura se hallaba ele Gobernador, cuando fué .llamado por los cafia· 
tis que se negaban a figurar en las filas de Rumiñahui. Por otra parte, 
acabó de resolverle al viaje la noticia de la aproximación del Gobernado~· 
de Ouatemala en son de· conquista. Benalcázar introdujo la crianza de 'la 
raza porcina, como Alonso de Hern.ández trajera los primeros toros y va· 
cas. Se le ve como Gobernador de Popayán, que co11qnistara y pc:blara. 
,Su sueño venturoso fincaba en independizarse de la coynnda.de PizHi-ro~ 
por medio de la obtención de algún título real. F'undó a Cali, admirauw 
do la fertilidad de su llanura, y ordenó que 'Pedro de Añasco fnndáse la 
villa de Timaná. · . 

Receloso Fr~ncisco Pizarra, manda al Capitán Lorettzo de Aldaua, 
en c:üiclad de 'Teniente general, a prender a Benalcázar, dáucldle ámplios 
poderes secretos para el desempeño de su comisión. Esceuas macabras 
contempló en su penosa marcha de Pasto a Popayáu, porque esas comar· 
cas estaban asoladas por ·la peste y el hambre, <<a cau¡:;a ele que los in~ 
dios, con fin de lanzar 'los españoles de sur-: tienns, uo hnbían querido 
labrar'las, ele que se originaba haber de buscar el maíz n treiuta y a cuaren­
ta leguas, y comer, así españoles como ÍlHlios, las yerhns dt>l campo, lngar­
tos, culebras y lnugo~\tas, de que se Muchabau y nclolecíau de mnerte» (16), 

( 10) Dr J¡nnn~ Fern(lnrlo7. Pio<ll'nhita Hn su •1 Hlfü,or!n. Gonlll'Hl 1lo 1ns Conquistas 
clt>l ·NuHvo Rt>ino de Grnmtdít ", el que a eont;!nunc!ún clkn: "A O!'lt.n. dt'SVt<ntut'ít 
sobrevino, como es onlinHI'io, una tlera pt>sl;t~ qtlfl ropt~lll·lllnnwnt.P nwt,ftlln. los 
h<lmhn~¡¡: y aOI'PCPJJtábm:e PI clnño non ver qun Jos indios, rPpnrtldos en <'UfHlriJhtSI, 
como flaltra<lot'eR, pflt'ft n¡n·i~iomtt•se y conwt·se unos a ott•os, lt'liiJllthan Jos montes 
)' llnnoR: y Ri t'BJII't'R~>nt.fl.da RU hnrhal'irlnd pot• Jo¡:¡ eSipnilol<•s, of!\11 rlecil' que con 
Remht·ar loA rnmpoSI sn.ldi'Ínn de t.ant.as e¡¡Jnmi¡latles, l'<•spotHiinn (]LH1 lt>Sl em menos 
pAilOf!ft ronslmlil'~e y >:rpnlt,flt'f.1e unol'l en ott'<tf:l, que vivil• rntFi~>tHlo ¡Jpha,io del do. 
minio rSipai:íol. Hernrín Rí\ll11lHl7. Mol'illo l'Pt'el'ia.habel' enrontJ•ndo un indio Cjll.fl llrvaha, 
JHll'lt rnmPI', :o~it>te mnnoA <le bomh PR Htudns a un cot•flpJ "· Ot;ro~ t.etTilile& <'HRoS 
rle nnt·.¡•npofngja retlet·e el historlarlnr l)()gotfmo, que Pstudió en el colegio semiunrio 
el"' SAn Bat'tulinné Délir:o~e tan lntel'rsnnte obm. n su destlf'l'l'O n. E;~pnña, 1t cnusa de 
nn largo piPit.o. En la Col'te aprovecha el til"lllPO tmznndo su bistol'lll de la Con. 
quista de Granada. 
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BenaldtY.nl' ]¡rJJln en sus múltiples correrías y conquistas, en las comi­
siones que cumple por orden ele Pizarro y en la fundación de varios pue­
blos. Después de haberse apoderado de Qnito, que encuentra bastante 
destrnida por lns llamas y que concluye de aniquilarla, en el afán de ras­
trear entre los escombros de la ciudad los escondidos tesoros que el bravo 
Rumifiahui había enterrado; después de sus combates heroicos, inclusive 
el que sostuvo en Ifiaquito, al norte de la población, precisamente en lo 
que hoy se denomina parroquia Benalcázar, si bien la acción de esta gue­
rra civil fue en zona anterior, entra en la capital del Reino de Quito que 
había conquistado. La crueldad de Juan Ampudia la había destruido sa­
crílegamente. «No hubo sepulcro que no fuera profanado ni casa qne no 
fuera derruida)), dice el historiador Cevallos. 

Poco a poco se efectuó la reconstrucción de la célebre urbe, nombre 
que le conviene, por su antigüedad y por sus reliquias eternales. 

<<Informado Benalcázar de la reparación de Quito y ele la reducción 
de toda la provincia, como ignalmente del sometimiento de las del norte, 
se vino para la capital trayéndose los títulos de ciudad y cabeza del reino, 
depositados hasta entonces en Riobamba. El gobierno de este lugar y la 
provincia quedó a cargo del capitán Pedro Villas. Benalcázar preparó 
cuanto cabía en aquellos tiempos para solemnizar su entrada en Quito, y 
tomar posesión de la ciudad y el reino, a nombre del Emperador Carlos V. 
Para un siglo en que, más que ahora, exterioridades constituían la esencia 
de las cosas, y para un pueblo acostumbrado a dejarse llevar ele ellas, era 
indispensable que se buscaran las ceremonias, la pompa y las fiestas con 
que había de celebrarse el acto de posesión, y Benalcázar no perdonó la 
menor ritualidad para que indios y colonos la tuvieran como sagrada. La 
cntrarla se verificó el 6 de Diciembre de 1534. según resulta de las Let-ras 
aj1osl6lzcas de 22 de Noviembre de 1535 >>. (17) 

Después de efectuar algunas fundaciones al norte, regresó a Quito en 
J 539. Hn seguida emprendió sus andanzas por el Canea y el Magdalena. 

El Gua! de su carrera de agitaciones y conquistas se acercaba. 
Bvualdt;r,ar falleció eu Cartagena, cuaudo, condeuado a muerte por el 

vil n:-wsiuato al Maris<·al Jo' ge Robledo, al que había auxiliado desde Po­
¡my(tll ett otro tícutpo, iba pn·so a E:-qmfla, a correr las diligencias de la 
HfH.·Inei(>ll alll(· In Cotll'. H<· 1<~ H<.:cttestrarotl sus bienes y quedó tan pobre, 
que para Hlll<>l'lajnrle, compr:t sti l<~al eautarnda FcrtJatldo Audiugo cuatro 
v:1ras ck tosco g-runo de 1~ u(tll y paga para tau piadosa tarea un peso a 
dc:>conocida ·lllllj\'1', 

Francisco Briccrío, qn<~ sentenciara a Beualcá;r,ar a la pena capital, 
coutrae matrimonio cou dofla María de Carvajal, viuda ele Robledo, y, a 
la vejez, termina eu las soledades de uu claustro, ordenáudose de 
eclesiástico. 

<< Beualcázar era el últin1o ele los conquistadores del imperio de los 
Incas y del reino de los Shyris, que había sobrevivido a sus compafieros : 1Js 
demás habían perecido antes, cou fin prematuro y muertes desastradas, 

( 17) Hmmmen de la Historia del Enuadúr desde su origen hasta 1845 por 
l't•odro l•'ermín Cevallos.- Tomo I. Guayaquil.- Imprenta de La Nación, calle .de 
la Munieipalidad Núm. 11.- 188G. 
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unos muriendo como Ampudia, a manos de los indios en las g-uerras de la 
conquista: otros condenados a muerte por sus mismos compatriotas, como 
Almagro, en las guerras civiles con que ensangreutawn el suelo peruano. 
Aun 110 había pasado todavía ni medio siglo completo, cuando ya todos los 
más famosos couq uistadores del Perú habían descendido a la tumba JJ. ( 18) 

* -~ .¡¡. 

Al profundo golpe de la indígena lanza había resistido el General Fe­
lipe de Utre, vencedor de los Omeguas, 110 así al manejo alevoso de Carva­
vajal, quien murió ahorcado en la misma robusta ceiba que tenía preparada 
como instrumento de suplicio para todos los que se mostrasen partidarios 
de la causa de Utre. · 

Los fieros Yalcones mataron a los Capitanes Pedro de Añasco y Oso­
río y sus compafieros, en número de diez y seis infantes, a excepción de 
Serrano que pudo ser portador de la trágica nueva en Popayán. 

En el deseo de presentar sus quejas ante Arme11danz, toparon lo.s 
hermanos Quesada en Cabo de la Vela, con tan mala fortuna, que un rayo 
que cayera en la uave capitana le8 fulminó, lo mismo que al General Ar-· 
chuleta, oriundo de Vizcaya. El Obispo que había concurrido a la emhar­
cacióu quedó lisiado de una pierna y Gouzalo Snárez de un brazo .. «Este 
fue el fin lamentable del Capitán Hemán Pérez de Quesada, dice Piedra­
hita, y asi terminó iufelizmente sus días aquel de quien temblaron infi11itas 
uaciones: murió en lo mejor de su edad y cortóle una fatalidad las espe­
nlllzas, cuando más caminaban a una elevada fortuna>>· (19). Irremedia­
ble fue también la del Adelantado Pedro de Heredia, los dos Oidores Gón­
gora y Galarza, el Contador Juan Martínez Cayoso y Alonso Téllez, tra­
gados por el océano a su salida de Cartagena. 

El Capitán Diego Delgacio gobernaba Popayán, cuando se alzó Alva­
ro de Hoyón- hermano de Gonzalo d'e Hoyón, que nos recuerda. el canto 
del poeta Julio Arboleda- y quiso tomarla sorpresivameute; pero ,¡f.ne ba­
tido a tres leguas de la ciudad. Herido por Rodrigo 'I'éllcz ele las"Peñas, 
cayó prisionero y fue decapitado con otros de sus compañeros. Los delllás 
pagaron su culpa en la horca, en el destierro y e11 galeras. El Oidor 
Moutaño hace cortar la cabeza a Pedro de Salcedo. A refrenar sus desa­
fueros fue enviado el Dr. Arbiso, Regeute de Navarra y colegial mayor de 
Sauta Cruz de Vellalolid, quien partióse con órdet1es terminm1tes de resi­
denciar a Montafio y euviarle preso; pero no pudo cumplir su saucicmador 
eucargo, porque naufragó en las Cauarias, sin que de él quedase rastro 
alguno. 

Multiplicándose hasta la saciedad los desafueros de Montaña, tan­
tas iniqvidades paga con su cabeza en Vafladolid. 

( 18) Historia General de la RepúlJiie<t del Ecuador escrita por Federico Gon-
záles Suérez. -Tomo IL · 

( 19) Dr. Lucns Ft·rnáJ1(lez Piedrahita Libro citado. 
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A tal snnci6n · alude el poeta sevillano, cronista y eclesiástico 
J na u de Ca&tellanos que se le creía de 'runja, al trazar sus «Ele­
gías de varones ilustres de las Indias>>, en estos sencillos versos : 

«Con pena capital fué ~astigado 
y el primero que de los JUeces 
de estas partes de Indias he sabido 
ser en pública plaza degollado 
dentro de España, donde los parientes 
de Pedro de Sauceda, que él había 
en Santa Fe cortado la Cabeza, 
por cansa menos. grave, que de muerte, 
fueron no poca parte de la suya>>. 

El mismo tiránico funcionario había pronunciado dura sentencia 
contra el intrépido Visitador Miguel Díez de Armendáriz. En amar· 
ga sitnaci6n se hallaba sumido en la cárcel, cuando la turba rabu­
lesca penetra a cobrarle derechos y costas. Contéstales que no conservaba 
más bienes que los vestidos que cubrían su cuerpo. Sin escuchar 
razones, el terco escribano violentamente le despoja del abrigo que 
llevaba sobre su ligera ropa. Queda el mísero en jub6n, en ridículo 
estado, en presencia de los que habían acudido a la mazmorra.· A 
sus espaldas se hallaba una persona de generoso coraz6n : el Capitán 
Luis Lanchero que tantas injurias había recibido de él. Indigi1ado · 
por el illhnmano proceder notarial, le echa presto sobre sus hombros 
la fina cap'a de ~rana que el militar lucía, amparándole en su semi­
desnudez y disimulando así las ligaduras que le apretaban. Agrade­
cido el infeliz, vuelve el rostro para sonreír y reconocer a su bene­
factor. LancLero entonces le intern•ga de esta guisa: . 

- <<Pues, señor, ¿no hay ninguno de los favorecidos en · otro 
tiempo que asista a V. S. en el presente?¡¡ A que respondi6 Ar­
mendáriz: ...:.__ <<No, porque en el tiempo de ganar amigos, elegí lo 
peor, señor Lanchero J) ( 20). 

Filosofa el historiador al comentar el triste pasaJe, agregando 
qne el uoble Lauchero satisfizo, no s61o las costas de su protegido, 
sino los gastos cousiguientes al traslado decente de Armendáriz a 
C::~rtag;eila. 

Cese el desfile pavoroso de cabezas cortadas; extíngase para siem­
pre el aullido de canes famélicos; termine la nocturna visi6n de las 
hienas; séquense las cauclcut:es lágrimas de usurpadores y oprimidos. 
Renazcan la paz y 1 a espen111~a. 

¿Para qué más ejemplos fntales? 
¿No murieron asesinado;:> J Wltl de la Costa y Rodrigo Bastidas, 

fundador éste de Santa Marta; martiri~ado Pedro de Valdivia, loco 
Pedro de Mendoza; eu el Oritwco Gon~alo Jiméuez de Quesada, en 
el Amazon as Francisco O rellana, todos célebres couq ni stadores espa-

( 20) Id. 
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ñoles? El adelantado Alonso Luis de Lugo, por 1a torpe mano de 
Diego . Sánchez de Santa Ana, Alcalde ordinario, ¿no dió garrote en 
la dárcel a Bartolomé Sánchez? 

* * * 

La conqni::,ta de las ubérrimas y exót1cas tierras americanas ter­
minó, como en dolorosa procesión que fuera a precipitarse ciegamente 
eu el abismo, con la interminable catástrofe física y moral .. de casi 
todos sus protagonistas. 

Jugándose cien veces la vida, se martiriz~ron, se agotaron, se 
destruyeron, realizando proezas que quizá otras razas, que osaron aco­
meterlas, no lo hicieran con tal abundancia y gallardía; pero pere­
cieron en la demanda, como si el tumulto y los remordimientos se 
hubieran dado cita diabólica en sus conciencias, para no dejarles gozar 
de un momento de reposo, ni de dulce p<~z ~n el hogar, ni del quieto 
y· bendecido disfrute de sus esfuerzos honrados, después de la pro· 
longada y ruda fatiga. 

Pero fueron los hombres a propósito para acometer la titánica em­
presa. Naturalezas de otro temple, resistetttes a la intemperie y las pri­
vaciones: sólo ellas debían rea1izarla. Sublimes las nnas, grotescas las 
otras, ingenuas las de allá, astutas la de acá; misericordiosas aquéllas, 
sin pizca de compasión éstas, pero todas henchidas .de arrojo, que fué la 
gloria de sus acciones, curadas del horror al miedo, parecen desprendi­
das de los cantos de Homero,· para repetir las puj:wtes aventuras que 
asceuclieron, por la escala de la fantasía, a los pináculos de la fábula. 

Sin más alas que las de su corcel, ni más vehículo que las lJt~al 
unidas tablas ele su barco, volaron de nn confín al otro de América, ~~11-
vando infiuitas dista11cias y esprmtables precipicios, domando las desi­
gualdades del camino, dcscttajaudo selvas y esguazando ríos, abriendo 
senderos y fabricmtdo pueutes, triunfando de las dificultades sobrehua 
nía nas. 

La fiebre de lo tlttevo les cegb: el odio pohl6 sus mentes de encona­
das visiones: la crueldad ntrnjo sobre sus heutes maldicioues y vengnm~as: 
la codicia, como en el famoso terceto epistolar, les nnoj6 al mar,· la ira 
a las espadas y la ambición les provocó a reírs(• de la muerte. (21) 

Fueron de contextura admirable, cual si físicatlletlte pertenecieran a 
una raza de cíclopes. Maravilla su porfía, sn carúcter qne por 11ada se 
deja aniilanar ; lo mismo al abrasarse de sed e11 el boscaje tropical, que 
al helarse de frío en las nieves de la cordillera ancliua ; lo mismo al via­
jar a pie por leguas de leguas, que al combatir ele Ílllproviso, después ele 
niarchas forzadas, o poner los pies en polvorosa después de alguna ruta 
fonnidable. 

Celos entre naciones, celos entre autoridades ensombrecieron más la 
conquista. 

( 21) Andrés Fernández de Andrade. - Epístola l\ioral a Fabío. 
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Pero ésta abri6 vaftos horizontes a la ciencia y a todo género de ac­
tividades. ((Cuando se estudian los primeros historiadores de la conquis­
ta y se comparan sus obras, sobre todo las de Acosta, de Oviedo y de 
Barcia, a las investigaciones de los viajeros modernos -ha dicho el gran 
Alejandro de Humbolt - sorprende encontrar el gérmeu ele las más im­
portantes verdades físicas en los escritores espafioles del décimosexto si­
glo. Ante el aspecto de nn nuevo continente aislado en la vasta extensi6n 
ele los mares, presentábanse a la vez a la activa curiosidad de los prime­
ros viajeros y de aquellos que medit;,ban sus relatos, la m:-~yoría de las 
importantes cuestiones que aún hoy día nos precupan acerca ele la tmidad 
de la especie humana y de sus desviaciones de un tipo primitivo: sobre 
las emigraciones de los pueblos, la filiaci6n de las leugna~, más distintas 
a veces en las raíces qne en las flexiones o brmas gramaticales .... (22) 
El sabio alemán prosigue en la ennmeraci6n de capitales problemas ofre• 
'ciclos por la conquista. 

El sol lleg6 o sn ocaso entre cárdenos fulgores. 
Como después de a11gnstiosél pesadilla, el á11imo serénnse al conside~ 

rnr la exaltada aventura, atntctiva como aquellos cueutos de caballería 
que deleitan a los niños, pero qne, con todo, son verdades coufirmadas por 
la historia, aventuras novelescas de sobresaltos y matanzas que pasaron 
dejando amargo resquemor, por más que admiremos la resolnci6n, osadía 
y temple extraordinario de quienes las acometieron. Seténase, empero, 
el espíritu al meditar que el relato se esfum6 y que la crítica es inoportuna 
para jnzgar lo que ya es fatalmeute sin remedio: los hechos consumados, 
estérilmente los más, desde que desafiaron a la muerte no por fines nobles 
y civilizadores, sino por bajéls pasiones de poderío y riqueza, desde que 
demolieron en vez de construir y mejorar el monumellt<) de la conquista, 
d·esde que despoblaron desconcertatJtemente, matando en germen tanto el 
brote indígena como el espafíol cou el prurito de la guerra civil, de las 
acusaciones de los nnos a los otros, de las traicionas y despojos, del agre­
dirse todos, sin qne en la lucha incesante y sin provecho se abstuvieran de 
provocarla o inmiscuirse en ella los que más bien debieron ser ap6stoles 
de la pnz. 

Con abrumadores comprobantes, sostiene valientemente el Dr. Gon­
:;:ález Suárez que los eclesiásticos fueron belicosos. Sacerdote fue La­
Gasea, sacerdote aquel otro Pedro Núfiez, llamado el arcabtH'ero. Ni el 
humilde Fray Jodoco se concret6 a su pacífico ministerio. Como fuera 
desmentido en este punto el historiador quitefio, expres6 qne, pasados dkJ: 
nfíos de estudio a fondo y meditación como jnez de los hechos, en sn mi­
uisterio de verdad, no podía reformar ni un sólo concepto de los que autes 

( 22) Ah'iandro de Humbolt. - Cristóbal Colón y el Descubrimiento de América. -
llhtLot·la do la Gengrafía del nuevo continente y de los progresos de la astronomía uáu" 
IW!i !ttl \oH Higlos XV y XVI. · 
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sentara respecto al memorable franciscano Ricke y <<en punto a la partici~ 
pación que tuvieron los s~cerdotes secul:-nes y los relig-i(lsos, y principal~ 
mente Fr. Jodoco, en la rebelión de G()uzalo Pizarra>> (23). 

Conquista es obra de fuerza, de acción de armas, de eug~dlo y de vio~ 
lencia, en que se cuentan, co11 suerte diversa, vencedores y vencidos. Por 
esto, generalmente, su simiente produce espinas y cardos, que secan_ los 
campós más fecundos. · 

Si en la virginal América la conquista hubiera sido de amor, de afee~ 
tuosa captación de voluntades, de convencimiento arraigador del progreso 
y la cultura, SUJ jardines serían la envidia delmnndo. · 

«La conquista de América ofrece al historiador preciosos materiales 
para tej~r las más Í11teresantes relaciones; porque ella presenta reunidos 
los rasgos más variados que acreditan la grandeza y poderío de una de 
¡:¡quellas ramas de la raza latiua que mejores títulos tienen a apellidarse-
1ftomanas: el espíritu avasallador y el valor impertérrito, siempre y donde 
quiera: virtudes heroicas a; lado de crímenes atroces: el soldado vestido 
de acero, que da y recibe la muerte co11 igual facilidad y el misionero de 
p<~z qne armado sólo con la illSiguia del wartirio domestica los hijos de 
las se;vns ...... » (24 ). · 

Consolémonos, sin embargo, de qne no todo se ha perdido y de que si 
flores sangrieuta!'l matiz,~ron f<~talmeute los huertos, qnedarou también 
varias pianb1s útiles y perfumarlas. Procureuios olvidar las hogueras y 
eada:lsos, las piCéiS y 1:-~s picotas, para reconocer que, al fin, ha concluido 
por imperar la civiliz .ci611, al dulce rumor del himno castellano, lenguá 
melodio~a que se esparció, como cascada de notas musicnles, ·por las 
va·stas comarcas americanas. -

Las ideas marchan, perfeccionáudose, por más que hayan brota· 
do de poco cnltivados cerebros, a quienes asistía lógica natural y 
Acentuado seutido comÚtL Pero otro!'l las vertieron admirables es-. 
tos feraces territorios, Absortos al escuchar palabras de humanidad 
y adelanto. 

Por esta r::~z6n, pudiéramos decir que son eternos Hlgunos pensa. 
mientofl fundameutales, sólidameute asentados en las columnas de la 
mora 1 hnrnana. 

Bastaría, para comprobaci6u, citar algunas doctrinas socráticas, 
plntonianas, aristotélicas, qne casi no han Ci-ltnbiado con el tmuscnr­
so de los siglos y a pesar del trastorno de las civilizaciones, 

Los fil6sofos, dan vuelta a sus ideas; preseutan novedad en sus 
métoclos y exposiciones, se vnelveu las más_ de h1s veces nebulosos, 
pero, en el fondo, coinciden cou lo que ;ya expresaron sus viejos 
n u tecesores, · 

( 28) Id. Li i>¡•o JI. = Notn de ht pl'tglna 404. 

(24) M. A O. ('¡,'1\!l~ctuel Antonio OftroV) en el p¡•ólogo de la obra -"Hlstorfa Ge. 
lWI'nl tltl lnR Oonc¡niFltfls clP-1 Ntwvo R.elno de Ol'HIHHht a Jn. R. O. It M. de D. Carlos Segun._ 
do H(\1' do Jns ft)spllflftS y de !1-u:1 !IHllas po¡• el DI'. Du. Lucns Fernández Piednthita, 
Olmnll'tl do iliigl(:lsln ~etr,opolltnnn de Santn Fe d~:~ Bogot!i; cnlítica(1or ctel Santo Oficio 
poi' la SIIJH'(IIllf\ y Clencl'aiJIHJUisición y Obispo ele('-to rle Sant.a ~!arta.- Edición hecha· 
solll't' lá dH Amlim·os de 1()88.- Bogotá. Imprenta de Medardo Rivas. 1881". 
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Ln c¡¡¡¡¡n <lo lclünM conviértese en flamante deporte, cuando la fa· 
llHI hdllnnü• Mt:d\1<:(~ n Jos cazadores. Mas, si con serenidad se me­
dltn1 lo cny;ado reHtllta nn cúmulo de antiguas piezas· que ya eran 
Nnhlclml y couociclas en épocas pretéritas. 

A lo que hemof-1 de aspirar es a seleccionar las ideas y a vol­
verlnH pdtetiens, a i111 de que Hprovecheu al mayor n(uneré y con­
t4Ígnn el perfeccionamiento del ·género humano. 

Con buenas ideas, con l'as que íufunclen aliento y e-speranza, hay 
que combatir, tomándolas como armas sHiúdables, 

Las ideás sombrías, las que propagan el pesimismo y enervan 
el vigor de las almas, causan mu.cho dafio a quien 110 se detiene a 
reflexionar. 

Por esto, es mny peligroso que el pueblo las acoja. Son el ve­
neno de nuestra civilización, como alguien dijo. Las ideas han de 
sacar de la obscuridad a las conciencias. <<La tiniebla es muerte, 
escribió Teófilo Ortega. La vida es luz». Unas ideas engendran a 
otras y la creación maravillosa se opera. Cazar ideas en el bos~ 
qne de la metafísica, cazarlas en las alturas de la lógica, apro~ 
vecha al hombre que de la refle:xi6u obtiene. normas para enderezar 
sn rumbo. 

ce El hombre sale a la c~1r,a de ideas aprovechándose de la noc­
turnidad. Le tejen tiuieblas sus afanes, qne no le permiten ver, 
sino apenas vislumbrar, las claridades en potencia del alma. A no 
ser por esa uocturnidacl, que empaña con neb1ina indiferente las lu­
ces, no rcgrcsnría a los abandonados menesteres. De tal manera las 
ideas le flechan con divinos y seductores venablos. El entreverlas 
sólo, el rastrear sus huellas, le aupa a cumbres emocionadoras y 
poue a sus pies de puntillas, con infantil ansiedad. Aunque la eva~ 
sióu no sea completa, basta este entrever e intuir la luz lejana para 
cousiclcrnrse en fuga. 
. << Hl hombre está así: cercado por las sombras de sus mezquinas preo-

eupacioocF:, el alma aparece también sepultada en sombra. Anticipo de 
ln mtwrte, como resumen de la dispersión del hombre en el trabajo absor~ 
hedor. Hu Fms nwnos t111 libro: un libro que es tanto un proyectil fan~ 
tústieo cu dit·ceeif>tt de las palideco; lunares. El hombre lee: cuando no 
lec permatJeC<~ quieto, mira sin ver, reflexiona. Sigue leyendo el hom­
bre. Miunto a tuiuut:o va evapmáudose en su interior la negrura. En 
stt alma amanecen, eon pisndnf.l lÍlllidns, estremecidas claridades. El hom­
bre lee, sigue leyeudo. Hl libm va trasllllltándose en algo más y distinto 
qne papel y obra humatta, Es bnst6u y nmigo, asidero y maestro, mira­
dor y amnda Más, más a{tu que ui siquiern explicarse puede. Conti­
núa el hombre leyeudo y con deliciosH pntdeucia la aurora de su alma va 
quiU1t1do con iuvisibles mauos las telam:fias opresoras. Como los dedos 
del reflejo solar en la frente, el hombre se siente rosado por una lnz in­
terior, graciosa y snavemeute expandida. La penumbra va haciéndose 
menos punto negro en la lejanía. Rs apenas la boca del túnel turbando 
cou las espirales de hnmo las quietas líueas del panorama. Signe leyenu 
do el h')mbre, lee, lee. Hasta que, animoso corredor, rebasa la meta: do· 
bla la {tltima página. 
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(( Euto11ces se incorpora, retiene el alietJto, mira sin ver, se recobra, 
-resnme, regresa, y en una diviua borrachent de luces, eutre la quejumbre 
.de. las ideas agonizantes por exprimidas, se sieute renacer. >> 

Por estrechas que ahora nos parezcan, la conq11ista •fné caza de ideas, 
comerció de ideas, desde que hubo fusi6n de razas, cambio de corrientes 
de civilizaci6n y de ideales. Nuevos horizontes, cnstumbres y pueblos 
dieron lo qne de suyo podían dar. El intercambio ideológico se efectuó, 
con zaña y todo, pero llegó a ser realidad. 

La espada del conquistador, incendió, destruyó unas poblaciottes pa· 
ra fundar otras. Tal aconteció con la ciudad de Quito, que ya existía mu· 
chas centurias antes de que los españoles soñasen con la conquista de 
estos reinos. Guerras civiles abrasaron gran parte de sus moradas y fue­
ron de intento asoladas otras para no dejar codiciables despojos a los con­
quistadores. 

El ocaso de estas bravas figuras que con su valor fatigaroti a la 
leyenda, convida a n-flexionar, no porque en la edad moderna se ha de 
repetir la absorción de n1zas y el extinguirse sin remedio, siuo porque, al 
fin, la verdad inmanente concluye por dar a cada cual su merecido, bert~ 
diciendo a los unos, anatematizando a los otros, en el sereuo y definitivo 
reparto dt la justicia, que ha triunfado, como un astro re~i\Jgente qüe 
nunca se hunde eu los mares del olvido. 

Alejandr~ Andrade Coello. 
/ 

Quito, a 6 de Diciembre eJe 1934. 
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